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muuu DEVOCION. 


I. 

X peoar 4e babeçse onfriado gead- 
lalfiteate U piedad» soo oiucbas 1«6 
pers 0 «ts que profesan todavia la devo^ 
ciofi, auaqoa bw paca» Ua qae tie^ea 
de «dia «na idea verdadera, verifioin-> 
dose el que e&si todas siguen ea este 
puato saspreoeupaeioaes, su imagipa- 
cioB, eageaie é s« amor prepio. Be aqet 
provim esa eraltitud ú^aita de de^' 
tos á q«e iMtto snjetos los devotos de 
«ao y atro taxo, de todaedad, condí' 
siom y estado; defectosque siamotlvose 
atnhayea à lá davpetoa. Ko iodas ellos 
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.«on contrários á la salvacíon; pero no 
•obstante son danosos á Ia perfeccion, 
y ponen obstáculo á la santidad. Âde- 
anás son ocasion de burla y de blasfê¬ 
mia para los mundanos; son para los 
débiles un motivo de escândalo, y para 
el comnn de los cristianos un pretexto 
que les hace permanecer en su relaja- 
cion, y les aparta de entregarse á la 
vida devota. [Qué razones tan podero¬ 
sas no son estas para obligar á las al¬ 
mas piadosas y sensibles por la gloria 
de Dios, por sus propios intereses, y 
por los dei prójimo á concebir una no- 
cioa exacta de la devocion , segnn nos 
la presenta el Evaugelio, y á procurar 
^resarla en su condncta! 

Yo me propongo delinearles un cua- 
<dro fiel de elía en esta pequena obrita, 
y les convido á que observen con aten> 
cioi>4odo8 Sus rasgos, y á echar en se- 


tan ciego el mnor propio y la 


voluntad humana tan cobarde, no me 
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atrevo á esperar que se reportea de s«- 
mejante comparacion todas las veata- 
jas qae naturalmente deberian prome- 
terse; ya porque muchos no qnerrán 
verse retratados como son*, y a porque 
un continuado hábito, que cási ha pa- 
sado â naturaleza, quitará á muchos el 
ánímo, y ann el deseo de reformarse; 
ya finalmente por bailar el modelo de¬ 
masiadamente perfecto, y desesperan¬ 
do de poder alcanzarlo, ni siquiera se 
atreverán á ponérselo delante. 

Sea como fuere, me tendré por muy 
feliz si consigo que sirva de provecho, 
aunque no sea sino á un pequeno nú¬ 
mero. Por otra parte mi escrito no se 
dirige solamenle á las personas devo¬ 
tas : son muchos los cristianos que an- 
dan fluctuando entre una vida comun, 
y una profesion manifiesla de la piedad 
sólida. Este escrito es tal vez el medio 
de que Dios quiere servirse para deci- 
dirles, y fijarles resuellamente en el 
bien. Cada dia se ven pecadores que 
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vuelvea áDios, habiendo ignorado has- 
la el prescDlc qué cosa sea servirle, y 
siu duda gustaràn de poderse instruir 
sobre ello en un librito cuya lectura no 
pide sino unas cuantas boras. Por íin, 
la juventud, que comienza á entregar- 
se á Dios, liene necesidad de ser ins- 
truida, y de conocer el verdadero ca- 
mino que conduce á él. Como no tiene 
ni preocupacioncs que combatir, ni ma¬ 
ios bábitos que enmendar, bastará in- 
dicarle el camino, para que entre en él 
por sí misma, y de este modo se pre-^ 
serve de todos los enganos y de todas 
las imperfecciones de una de vocion mal 
entendida, 

A ella es á quien principalmente re- 
comiendo la lectura do este libro. Los 
que están encargados de su educacion 
podrán ponerlo entre sus manos, cuan- 
do juzguen que se baile en estado de en- 
lenderlo y de aproveebarse de su lec- 
lura, esto es, hácia la edad en que la 
razon y el corazon están suficientemen- 
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le desarrollados, porque creo que no 
seria dei caso hécerselo leer antes. La 
priinera impresion es siempre decisiva 
por lo que mira al buen ó mal êxito de 
uíi escrito piadoso: si el concepto que 
se forma es poco agradable, con diü- 
cullad vuelve á leerse. Por esto vale 
mas esperar tiempo oportuno para que 
aquel puoda ser sólido y profundo. 


II 

íQúé eosa es deveeka? Cada cual 
la define á m modio. Para m iibeiv 
tine, ser devoto ep oreer en Dios, y 
tener algunos princípios de religion. 
Para un santo, es abismarse y perderse 
en la inmensídad de Bios. Entre estas 
dos defixiiciones extremas, hay un nú¬ 
mero cisi infinito que son intermedias» 
las que son mas ó menos exactas á pra« 
porcion de lo que se acercan á la una, 
6 se alejan de la otra. 

Para definir exaclameate la devocion 
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me atendré á la mísma palabra, 7 á la 
idea que ella expresa. La palabra de- 
Doeion es latina, y se traduce conve- 
nientemente en nuestro idioma por la 
de dedicacion, eonsagraeion 6 dmacion 
Ser, pues, devoto es lo mismo que es¬ 
tar dedicado áDios. Sobre Ia idea que 
presenta al entendimiento la palabra 
dedicacion establecéré todo cuanto ten- 
go que decir sobre la devocion después 
de haber advertido que, cuando se trata 
de Dios y de nuestros deberes paracon 
él, deben toqiarse las palabras en el 
sentido mas rigoroso y mas lato. 

Esta expresion, pues, es muy á pro- 

Así hemos creído deher traducír la pala¬ 
bra francesa devouement, persuadidos de que 
es la mas â propósito para el presente asunto; 
aunque no tiene, y es preciso confesarlo, tan¬ 
ta energia; y óomo en el decurso de este escri¬ 
to ocurre muchas veces la palabra dedieacion, 
desde ahora advertimos al lector que debe to¬ 
maria en el sentido que presenta una cosa en- 
teramente entregada, rendida, en fin, consa¬ 
grada dei todo á Dios. 
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pósito para denotar el asimiéiild lMi> 
mo, la dependencia absoluta yvolnnta- 
ria, el ceio afectuoso, en una palabra, 
la disposiciou dei espírita y dei corazon 
parasometerse enteray absolutamente 
á la Toluntad absoluta de una persona, 
para prevenir sus desjj^ paraabrazar 
sus iatisreses^ y para sacigficarlo (odd 
por ella. Así se dice ée^utt hijo, de un 
criado, de un vasallo que está dedica¬ 
do ó rendido á su padre, á su amo, ó 
á su príncipe. Dicese tambien que un 
hombre está dedicado ó entregado á la 
ambicíon, ó á Otra pasion cualqniera, 
cuando no piensa mas que en satisfa- 
cerla; cuando [busca todos los médios 
para conseguir su objeto; cuando á ella 
se enderezan todas sus empresas é in¬ 
tentos , de tal suerte que le absorbe tan 
enteramente que apenas puede ocupar- 
se en ninguna otra cosa. 

£1 dedícarse enteramente áDios com- 
prende todo esto en un grado el mas 
eminente; aõadiendo de mas una con- 

DígitízedbyGoOgle 



— 12 — 

sagracion, en virtud de la cual la per- 
sona consagrada deja de ser suya, pier- 
de todo derecho sobre sí misma, y per- 
tenece, mediante un acto de religion el 
mas santo y el mas irrevocable, al Ser 
supremo á quien se dedico. 

Tal es la idea que tengo formada de 
la devocion, cuando explico el signi¬ 
ficado preciso de esta palabra. Conven- 
go en que la práclica de esta dedica- 
cion liene su principio, su progreso y 
su perfeccion; pero no obstante el acto 
de dedicacion debe ser pleno, entero y 
perfecto en la volunlad cuando esta le 
forma. Sin alargamos mas, y con esta 
siniple defmicion, ya puede juzgarse 
cuán rara es entre los crislianos la ver- 
dadera devocion, y cada uno puede co- 
loeer ú v^ra^ 6$ dôy:Otd» 

UI. 

La «onsftgraoiou ó doaaoioo q«B 
bemos bacer dfroosotros aiiâiQOS á Uto» 



IS - 

es única en su especie, por estar fun¬ 
dada en títulos que no pertenecen sino 
á él, y que no puede comunicar á na- 
die. Dios es nuestro primer principio, 
y nuestro último fin: Dios nos crió, y 
nos conserva en todos los instantes: á 
él somos deudores de cuantos bienes y 
ventajas poseemos en nuestra alma y 
en nuestro cuerpo: este cielo, esta tier- 
ra y todos los bienes que gozamos, 
obras son de sus divinas manos» y do- 
nes de su liberal beneficencia: él dis- 
pone á su voluntad de todos los acon- 
tecimientos, y su Providencia no tiene 
otro objeto en sus desígnios y disposi- 
ciones que nuestro bien. 

Dios nos crió para que le conociése- 
mos, amásemos y sirviésemos» y de este 
modo mereciésemos poseerle por toda 
la eternidad. Ilabiéndonos enriqueci¬ 
do desde nuestro primer orígen con to¬ 
dos los benefícios de la naluraleza y de 
la gracia, habia vinculado una felici- 
dad duradera á la observância de un 
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preeepto el mas sençillo, el mas jttsto 
y el mas fácil: y habiendo caido de 
este feliz estado por la desobediencia 
d^nnestros primeros padres, Dios nos 
restãbleció en él por una invencion ad> 
mirable de sn amor, dándonos su pro- 
pio Hijo, y vengando en él nuestros 
pecados, pariPttISer lugar de bacernos 
gracia. ^ 

Âl,beneficio general de lá reden- 
cion, jnntad los beneficios partícula-- 
res, el baberaos becbo nacer en el se¬ 
no de la verdadera religion , y de la 
Iglesia católica, la buena educacion, 
tantas gracias preservativas, tantos pe¬ 
cados perdonados, tantas reprensiones 
tíemas, é invitaciones secretas para 
que volvamos á él; y finalmente tan¬ 
tas senales de predileccion especial. 

Dios es nuestro bien soberano, y ba- 
blando con exactitud, nuestro único 
bien. Gomo todo lo babemos recibido 
de Dios, de él lo esperamos todo, y no 
podemos ser felices sino por él. Él cs 
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nnectro rey, naestro legislador«Bites* 
tro remanerador, y el árbitro sapÀsM 
de naestra suerte. Anadid lo queâv 
en sí mismo, la eternidad é infi^pH 
de su ser y dc sus perfecciones; f fi- 
nalmente sobre todo esto lo que es para 
nosotros en la persona de Jesucristo. 

Ahora paraos un instante para re¬ 
flexionar sobre cada uno de estos títu¬ 
los que no he hecho mas que enunciar; 
pesad toda su fuerza, estimad todo su 
valor, apreciad todos sus derèchos, los 
sentimientos que exigen de vosotros y 
las obligaciones que os imponen. Des- 
pnés de hebeTles considerado,separar’ 
damente, reunidlos otra vez, y conçe- 
bid, si podeis, la extension inmensa de 
Tuestros deberes. Medid la capacidad 
de vuestro corazon; y ved si, aun çuan* 
do se deshiciese en afectos de amor, res- 
peto, agradecimiento,y sumision , po- 
dria des^itarse de st^df|^as para con 
Dios; y jnzgad si la;dÍ&i«eiop queba- 
eeis de vuestra pen^Ml#íll por gran- 
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de q«e seA‘, eesá inro^reioitadffiítMi» 
tos tftBites. 

Vf. 

Es evidente qae ningitt» dmaeieav 
anaqae sealamas legítine^ poeée eoiax 
pavarse co* esta, j que t^ de<Nca- 
don opoests, qae atentase en lo mas 
mipime contra elia, d qee ile le esta** 
viese enteramente'subordinad», seria 
in atentado^ que el mismo Dios no pO'» 
dría dejar de OMtdenae y ewtígaB. El 
homenqje, dl irespeto,elaiiior y la (d)e- 
dienciaque se Piode á cnalqoier criata- 
F» «K tanto sen justos y aprobados por 
Bios, ea cuanto se mantienen dentio 
de los limites que él no» tiena sena« 
ladoer; en cncmto se refieren iél, yes' 
enento son la expPesion dei heaenaje 
supremo, dei resp^ mfinhbvcM amor 
sin igual y de la ebetUencia abselatay. 
que &ól solamenteson debidos. Slveiv 
doder oristia&e no conoce ma» que nn» 
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sola de^cacion , de ta qaft todas las 
otras solo son una exténsion y aplica- 
cion, á saber, la que pertenece á DioS. 
No consagra sino á Dios sn espírita, su 
corazon y su cuerpo: no respira , no 
piensa, no obra mas que por Dios: Dios 
es et principio, et motivo, y et fin de 
todos los deberes que cumple con res*- 
pecto á sus semejantes. 


V. 


£1 primero, y grande objeto de la 
devocion, ó dedicacion á Dios, es la 
gloria dei mismo Dios, y e\ cumpli- 
miento de su volantad. Dios no pado 
proponerse otro fin en todas sos ólvas, 
y no permite al cristiano sustituir otrO, 
antes bien se lo prohíbe. No existimos 
sino para glorificar á Dios, y le glori¬ 
ficamos amàndole y obedeciéndole. Es¬ 
ta gloria de Dios debe tener el primer 
lugar en nuestros pensamientos y de- 
seos; debe ser el grau mdvil de naes^as 
2 
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accioues, y cualquier otra iDlencion por 
santa y buena que sea, debe ser con¬ 
siderada como de órden secundário. 

Esto es lo que nos ensena Jesucristo 
en la oracion que nos propuso, y cuyas 
primeras peticiones no miran mas que 
á Dios, y á lôs intereses de su gloria. 
aPadrenuestro que estás en los cielos, 
«santificado sea tu nombre,» Que to¬ 
das las criaturas racionales os alaben, 
os adoren y celebren á porfia vucstra 
santidad; que os imiten haciéndose san¬ 
tas, porque Vos sois santo; y perfectas, 
porque sois perfeclo; y así seais santi¬ 
ficado en ellas y por ellas. — «Yenga 
«á nos el tu reino;» que todas os re- 
conozcan por su único soberano; que 
os constituyan dueno absoluto de su 
corazon, y os inviten á ejercer en él 
vuestro supremo dominio, dei cual sois 
tan celoso. — «Ilágase tu volunlad así 
«en la tierra como en el cielo.» Los 
Angeles y los Bienaventurados no re- 
conocen otra ley que vuestra voluntad : 
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ellaes el principio dei órden, de la paz 
y dc la caridad que reina entre ellos, 
pues ponen lodasudichaencumplirla. 
Que suceda lo mismo aqui abajo entre 
los hombres, de suerte que no usen de 
su libertad, sino para someterla no lan 
solamente á Yueslras órdenes, sino tara- 
bien álo que sca de vuestro mayor agra¬ 
do, y á las disposiciones de vuestra ado- 
rable providencia. Tales debenserlos 
deseos mas íntimos y mas ardienles de 
la yerdadera devociou. son estos los 
nuestros? ^Está acorde el corazon con 
la boca que cada dia las pronuncia? 
^nuestras intenclones y obras corres- 
ponden á Ia sinceridad de nuestras sú¬ 
plicas? 

VI. 

El segundo objeto que se propone el 
verdadero devoto, es su propia santi* 
ficacíon, que desea con todas veras no 
para hermosear y perfeccionar su úr 
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mà, sinotatt solo para cnmplir coti ti& 
mandato dei mismoDios, y porque sa¬ 
be que con ello le agrada, y contríba- 
ye ásn gloria. Los esfuerzos que hace 
para adquirir las virtudes no tienden 
à complacerse en ellas, sino á dar gosto 
á Dios: y ni siquiera tiene empeno en 
saber si le agrada, obrando con recti- 
tud y simplicidad, sin buscar como 
darse testimonio á si mismo de la bon- 
dad de sus acciones. 

Del mismo modo, si evita coidado- 
samente todo pecado cualquíera que 
sea, y toda imperfeccion, no es porque 
considera esto como una mancha y de- 
formidad para su alma; sino porque es 
una ofensa de Dios, un desórden que 
ofende á la santidad y pureza de sus 
divinos ojos, un objeto que le es odio¬ 
so , y que provoca su indignaçion: de 
modo que al mismo tiempo que está 
pesaroso por una falta que ha cometido 
por respecto á Dios, se goza por otra 
parte dei sentimientô de humildad y 
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abyeccion qae en él engendra seme<> 
jante falta, Âaimismo áspira á Ia san-, 
tidad ne páraapropiàrselá, y poseerla 
como nvbiensuyo, sino para haeer.de 
ella nn hontenaje á Dios y tifbaUrlé 
toda la'|^wcomo à única fnente de 
toda santidad. 

Quiere ser santo, no á su modo y se- 
gunSOS ideas, sino segun las de Bios. 
No ignora que sn santificacion es mas 
bien obra de Dios que suya; que léjos 
de poder trabajar por si mismo, no ha- 
ria mas que echarlo á perder todo, si 
fuese el pri^eio en trabajar en elíá; 
que pertenecé áQ|t^.el comenzar, con¬ 
tinuar y acabar ‘, dejar obrar á 

este grande Bace^i’, nó oponerle nin- 
gun obstáculo, y-áyudarle con su con- 
sentimiento y cóoperacion. 

Finalmeute sus deseos no le llevan 
á una santidad sublime, moviéndose 
por una falsa eleVacion de sentimíento, 
y por una emulacion celosa de igna- 
larse con ciertas almas privilegiadas; 
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sioài los qne la ention^^n y pracUcan 
mal. 

Âsí en las ideas iafinitamente senci- 
llas y exactás dei divino entendimiento, 
los otros dos objetos se redncen al pri- 
mero y se confunden con él, paes don¬ 
de ve Díos la gloria qne espera de no- 
sotros, alli mismo ve nnestra felicidad. 
Por esto el verdadero devoto no mira 
su santificacion , sino como un medio 
de glorificar àDios, y á sn felicidad, 
smo como encerrada en la gloria dei 
mismo Dios, de la que aquella es una 
consecuencía. De aqui çs qne el prin¬ 
cipal fin dei hombre devoto y el gran¬ 
de objeto de todas sus acciones son esta 
gloria de Dios, no dndando que se hará 
santo y feliz i proporcion de lo qne la 
habrá procurado, aunque no piense en 
ello en particular. No excluye por eso 
los otrõs dos objetos; muy al contrario 
piensa en ellos con.frecnencía; pero el 
primero le arrebata, y le encubi^i por 
decirlo así, los .otros dos. 
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No sucede así con el devoto vulgar. 
Su propia salvacion es el objeto à que 
da toda la preferencia , y en que pone 
laqiayor atençjpn ,y su espíritu no lle- 
va otra mira. Si practica lo que juzga 
conveniente para ello no es sino para 
asegurarla; evita lo que cree que pue- 
de exponerla, y en esto está toda la 
medida de su santidad, y no va mu- 
cho mas allá. Por lo tocante á la glo¬ 
ria de Dios es cosa rara para él obrar 
directamente por ella, aunque se guar¬ 
de de tomarse la libertad de hacer co¬ 
sa ninguna que le sea opuesta. Así es 
como el amor â sus intereses, al que 
da la ventaja sobre todo, le hace tras- 
tornar el órden que Dios quiere que 
guarde en estos tres objetos; y de aqui 
provienen todos los defectos de su dc- 
vocion. 


P; I J.tyGoogle 


— n — 


vm. 

Pero vengamos á'tos pormenores 
de las cualidades que earaclerizan la 
dedicacion á Dios. Nadie ignora que 
la devocion por cualquier aspecto que 
se la considere es cosa sobrenatural: 
es sobrenatural en su objeto, que cs 
Dios conocido no solo por la razon si¬ 
no tambien por la fo: es sobrenatural 
en sus motivos, en sus médios y eb su 
fin: eS sobrenatural, pOr ser imposi- 
ble al hombre concebir su idea por sus 
solas laces, abrazarla por su sola vo- 
luntád, y ponerla en práctica por sus 
solas fuerzas: y finalmente es sobre¬ 
natural porque léjps de favorecer eU 
nada á la naturaleta corrompida, Ia 
combate y se propone reformaria. 

Por consiguiente nadie puede aficio- 
narse á la devocion sino por la accion 
de la gracia , qué ilumina el entendi- 
miento, solicita la voluntad, y fortiti- 
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ca la liberlad; ni tampoco puèdeman- 
tenerse ea ella, hacer progresos, ni 
alcanzar su perfeccion , sino con cl so¬ 
corro de la misma gracia. 

Y como, á exccpcion de ciertas gra- 
cias que previenen dei todo al alma, 
Dios no concede las olras sino por me¬ 
dio de la oracion, de aqui se sigue que 
la primera cosa que inspira la devo- 
cion es un atractivo por la oracion; ó 
antes bien ella misma es este espiritu 
de gracia y de pleganas que por boca de 
un Profeta Dios promete derramar so¬ 
bre su pucblo. Es m espirita de plega- 
rias, á saber, una disposicion , una ten¬ 
dência habitual dei alma á elevarsc 
hácia Dios, y unirse con él, adorando 
su suprema majestad, dándole gracias 
por sus beneficios, pidiéndole perdon 
de los pecados que ha cometido, y so¬ 
licitando los socorros espirituales ne- 
cesarios á su flaqueza; es un espirita de 
gracia, porque esta disposicion y esta 
tendencia son efcclos de la gracia. 
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Digo una disposicion habitual, que 
siempre subsiste en el fondo de la vo— 
luntad, que la mantiene de continuo 
vuelta hácia Dios, y que, segun la oca- 
sion ó necesidad, se manifiesta por ac- 
tosexpresosy formales,proferidos por 
la boca, ó hechos con el corazon. Los 
actos expresos no pueden ser contí¬ 
nuos ; pero el afecto interior que los 
produce y anima puede y debe serio. 
Y de esta elevacion habitual dei alma 
hácia Dios debe entenderse el precep- 
to de Jesucristo: «Conviene siempre 
«orar y no desistir de ello.» 

Alma cristiana, si tienes este espí- 
ritu de oracion, tienes la verdaderade- 
vocion; pero no lo posees todavia, si 
solamentete llevaá la oracion el deber 
y la necesidad, y no el gusto y el atrac- 
tivo; si este ejercicio te es penoso, si 
te repugna, si te cuesta grandes es- 
fuerzos; si estás en él floja, tibia, vo¬ 
luntariamente distraida y enojosa; si 
cuentas los instantes; si lo abrevias 
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Cuanto puedes ; si, finalmente, págas á 
Dios esta deuda dei mismo modo que 
un mal deudor se descarga de las su- 
yas. De este modo puede uno orar á 
menudo y de continuo por hábito, ru- 
lina, respelo humano, ó porque la re¬ 
gia ó el estado lo cxigen, sin tener es- 
píritu de oraciou : no obstante nada 
hay mas frecuente. 

IX. 

Mas este espíritu de oracion es un 
espíritu evidentemente interior, pues- 
to que es un espitiiu de gracia, y «el 
«espíritu que pide por nosotros con ge- 
«midos inefables; el espíritu dei Hijo, 
«queDios envia á nuestros corazones, 

« que clama: / Padre , padre /» esto es, 
que forma en nosotros el afecto filial, 
que viene á ser como un grito con¬ 
tinuo dei corazon hácia Dios nuestro 
Padre. Este divino Espíritu es mas in¬ 
terior que todo cuanto hay de mas ín- 
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timo dentro de nosotros, y extiende su 
accion sobre las mas nobles facultades 
de nuestra alma, que son entendimien- 
to, Yoluntad y libertad. La verdadera 
devocion, pues, es esencialmente in¬ 
terior; reside en el fondo dei alma en 
donde inspira buenos pensamienlos y 
dulces sentimientos; y desde dentro se 
extiende por defuera, y da \ida á to¬ 
das las obras exteriores de piedad. 

En efecto, ^qué seria una devocion 
puramente e:^terior, que no consistie- 
sesino en palabras y vanas protestas, 
ó en acciones que no tuviesen su orí- 
gen en el cofazon? Solo seria un si¬ 
mulacro de devocion, con que se po- 
dria enganar á los hombres que no juz- 
gan sino por las apariencias; pero que 
no enganaria jamás áDios, cuyas mi¬ 
radas se van directamente al cora- 
zon. No cuidan mucho los hombres de 
la buena voluntad de quien los obli- 
ga, con tal que les hagan servicios úti- 
les: pero ^qué necesidad tiene Dios 
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de nueslros homenajes? solamcnlc los 
aprecia en cuanto le son gloriosos, y 
no son tales sino en cuanto son since¬ 
ros y nacen dei corazon. 

La devocion es tambien interior, por¬ 
que aparta el alma de los objetos exte¬ 
riores que la disipan, llamándola á sí 
raisma, y reconcentrándola en Dios, 
quicn allá dentro la liace sentir su pre¬ 
sencia, ensenándola además á reco- 
ger sus sentidos, á sujelar la imagina- 
cion , á contener los vanos pensamien- 
tos, á calmar las agiláciones, á fijar 
la inquietud de sus deseos, y á reunir 
todas sus fuerzas para raaiílenerse uni¬ 
da con el objeto á quien está dedicada. 
Por medio de esta union interior con 
Dios, santifica el alma no solò sus ora- 
ciones vocalcs y mentales, el ejercicio 
de sus deberes y de sus buenas obras, 
sino tambien las acciones corporales, 
como el beber, el comer, dormir, y 
aun aquellas que pareceu mas indife¬ 
rentes, como son las conversaciones, 
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y los honestos desahogos que sabe re¬ 
ferir á la mayor gloria de Dios, si- 
guiendo el consejo dei Apóstol. 

La devocion da al cristiano el cono- 
cimiento experimental de esta senten¬ 
cia de Jesucristo: «El reino de Dios 
«está dentro de vosotros;» sentencia 
cuyo sentido nadie comprenderá sino 
el verdadero devoto. Dios ejerce su rei¬ 
nado sobre el alma que le está dedi¬ 
cada por la operacion de su gracia, y 
la hace atenta á su voz, por la cual Ia 
intima en todos los momentos su vo- 
luntad. Y como esta voz es de una de¬ 
licadeza infinita, y no puede ser oida 
en la disipacion, en el tumulto y tur- 
bacion de las pasiones, el alma, que, 
por un toque profundo ha sentido una 
vez sus encantos, y que conoce cuáii 
ventajoso es para ella ser dócil á se- 
mejanles atractivos, procura mante- 
nerse en el recogimiento, en Ia calma, 
en una cierta soledad interior, y en una 
extrema atencion para no perder nin- 
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giina de las instrucciones y advertên¬ 
cias que Dios quicra daria. Así es co¬ 
mo el servidor dedicado á su amo, y 
que siempre está dispuesto á cumplir 
sus voluntades, no se deja dislraer por 
cuidados extranos, está siempre alen¬ 
to á Iodas sus palabras, se aplica á 
entenderías bien, y hasta observa sus 
ojos, sus gestos y las mas pequenas 
seiíales de sus intenciones. 

Esta atencion debe ser continua, por¬ 
que la accion de la gracia sobre el al¬ 
ma lo cs tambien. Es un hilo que la 
dirige, que conviene tenga siempre asi- 
(lo de su mano, y dei que no puede se- 
pararse un instante sin exlraviarse. De 
este modo, cuando el alma se ha en¬ 
tregado seriamente á Dios, experimen¬ 
ta que sus avisos interiores son conti- 
nuos, y se hacen notar sensiblemente 
hasta que haya adquirido el hábito de 
obrar cn un lodo por el espíritu de la 
gracia: y cuando este espíritu se haya 
hecho familiar y como natural, le si- 
3 
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gue cási sin adverlirlo; aunque no por 
eso su iuQuencia sobre todas las accio- 
nes deja de ser mucho mas grande. Si 
se me objeta que una atencion tan fuer- 
te y tan continua es muy incómoda ; 
responderé en primer lugar , que el 
verdadero devoto no hará jamás seme- 
jante objecion , y que ni aun le ocur- 
rirá á la mente; y esta respuesta no 
tieneréplica paracualquieraque com- 
prende lo que es estar dedicado á Dios. 
En segundo lugar digo, que si hay tra- 
bajo, el amor lo endulza, y que el há¬ 
bito hace fácil lo que costaba mucho 
al principio. 

X. 

rSin embargo de Io dícho seria una 
grosera ilusion el creer que Ia devo- 
cipn no puede ser sino interior; y bajo 
pretexto de que Dios ve lo de adentro, 
spprimír Ia oracion Yocal, y las otras 
demostfaciones exteriores. Somos hom* 
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bres, y no puros espíritus, y asi es justo 
que el cuerpo tome parte en loshomc- 
najes dei alma, y que nuestros princi- 
pales órganos se empleen en las ala- 
banzas de Dios, pues para ésto los he¬ 
mos recibido, y este es el mas noble 
uso que de ellos podemos bacer: es 
menester que el bombre entero adore 
y ruegue. 

Adeniás, el alma tiene necesidad de 
excilarse á la piedad y de sostenerse 
en ella por las cosas que hacen impre- 
sion e» los sentidos. Así el aparato ex¬ 
terior dei culto, el órden, la majestad 
de las ceremonias, los movimientos é 
inflexiones dei canto, la visla de los 
cuadros y de otros objetos preciosos, 
son cosas necesarias para mantener la 
devocion. La compostura decente y hu¬ 
milde dei cuerpo, las rodillas dobla- 
das, las manos juntas, los ojos modes¬ 
tamente bajos ó elevados hácia el cie- 
lo, son otras tantas expresiones dei res- 
pelo y de la alencion dei alma en la 
3 * 
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oracioü, que naturalmeate y sin hacer 
reflexion á ello está inclinada á acom- 
panar sus sentimientos con semejanles 
indicios exteriores. 

Aiiadid á esto la edificacion que se 
debe al prójimo, que no puede juzgar 
de nuestra piedad sino por lo que apa¬ 
rece defuera; y que siendo la religion 
cl primer lazo de la sociedad, exige un 
culto comun y público, y por consi- 
guiente exterior, en que los honibres 
enderezan á Dios los niismos votos y 
las mismas oraciones, animándose mu- 
luamente á cantar sus alabaiizas. El 
ministério eclesiástico, que es de ins- 
titucion divina, es unaprueba evidente 
de la necesidad de uii culto exterior. 

No ha existido jamás un verdadero 
devoto, aunque se ballase en una so- 
ledad> que no haya tenido lodos los 
dias tiempos senalados para la oracion 
vocal’ El mismo espíritu interior niue- 
ve á haceflas, aun á aquellos que mas 
se aplican á la conlemplacion; y si en 
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algunas ocasiones pasajeras el alrac- 
livoórccogimienlo fucse lan vehemen- 
le que obligase á suspender este modo 
de orar, seria preciso volverlo á prac- 
ticar tan luego como se tuviese mas 
liberlad de espíritu. 

Ya sea, pues, que se ruegue á Dios 
en los lugares que están destinados pa¬ 
ra las reuniones de los fieles, ó ya sea 
á solas , conviene entregarse do tal 
modo á la oracion mental que no se 
omita de ninguna manera la vocal. La 
primera no podria soslencrse mucho 
liempo sin la segunda, y degeneraria 
infaliblemente en una soberbia y peli- 
grosa ociosidad. Porque tanto como es 
difícil hacer bien la oracion vocal sin 
el socorro de la mental, con la que se 
alcanza el espíritu interior, oiro tanto 
lo es el que pueda mantenerse el alma 
en Ja desnudez de la contemplacion, 
sin ajudarse de cuando en cuando de 
la vocal. Sucede ordinariamente en la 
oracion que el alma vivamente penc- 
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Y así por mas que digan que las ora- 
ciones escritas y ordenadas las mue- 
ven mas y alimenlan su devocion , yo 
tengo poca coníianza en semejantes ac- 
tos metódicos y bien dispuestos, en que 
se exprcsan con bellas palabras senti- 
mienlos á veces bien extranos á aquc- 
llos que los pronuncian, y tal vez al 
mismo que los ha compuesto. Pero de¬ 
mos que por la primera vez les mue- 
van por causa de su novedad: la im- 
presion que les hacen afeclará siempre 
mas á su imaginacion que á sus cora- 
zones; y al cabo de algun tiempo unas 
fórmulas repetidas todos los dias lle- 
garán á cansarles; ya no les liarán mas 
imprcsion, les causarán enfado y las 
dirán maquinalmcnte y de memória. 
De aqui es que les será preciso buscar 
otras, de las que sc disgustarán dol 
mismo. modo; y agotados bien pronto 
todos los dcvocionarios, ya no sabrán 
á donde recurrir. 

^Por qué , puCs, no se acoslumbran 
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mas lemprano á recogerse, y á bus¬ 
car , como David, en su mismo corazon 
la oracion que quieren hacer á Dros, 
lamentándose delanle de él de nuestra 
frialdad é insensibilidad, y coujurán- 
dole á que supla nuestra espiritual po¬ 
breza? iSeria lal ycz un mal modo de 
orar eJ humilJarse aule Dios, recono- 
cer la propia impotência, atraer lagra- 
cia de lo alto por medio de profundos 
gemidos; y si se tiene en algun inter¬ 
valo cualquier buen scntimiento, atri¬ 
buído con reconocimicnto al Autor de 
todo bien? 

Guando el manantial de la devocion 
existe en el corazon, es inagotable; los 
afectos que nacen de ella son siempre 
variados, bailando cada vez en ellos 
un gusto nuevo. Para expresarlos no 
scnecesitan discursos estudiados, pre- 
sentándosealpuntolasexpresipnesmas 
sencillas, las mas naturales y mas vi¬ 
vas; y hasta el mismo silencio de un 
corazon conmovido y enternecido es 
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propio es>l que preside á sus oracio- 
nes, que haccnmas por sí que por Dios. 
Su fia principal es darse teslimonio á 
sí mismas de que han hecho oraciou, 
y creen lener de ello una prueba pal- 
pable cuando han rezado, hasta per¬ 
der el aliento, un grannúmero de ora- 
ciones. Por esta misma razon algunos 
las pronuncian en voz alta à fin de que 
les^sirva de teslimonio sumismo oido. 
San Anlonio, que sin duda fue un ver- 
dadero devoto, no pensaba de este mo¬ 
do ; pues preguntado cuál era el mc- 
jor modo de orar, respondió: aCuan- 
c(do se ora sin adveriirlo.» 

, / Xll. 

Oiro los abusos en qpe incurre la 
devocion exterior es cl multiplicar de 
tal manera las.prácticas, que apenas 
basta el dia para cumplirlas. Se con^- 
servan las^nliguas, y cada dia so ana- 
den otras naoYítSi y esto fatjga al es- 



— 45 — 

pírilu, y Ic quita su libertad; haclendo 
con freciiencia que se descuidcn los 
deberes dei propio estado, que se dcje 
la accion por la oracion , ó bien, si se 
ruega obrando, la atencion está divi¬ 
dida , y no se hace bien ni lo uno ni lo 
otro. Es cierlamcnle muy santo y lau- 
dable hacer algunas oraciones jacula¬ 
tórias en medio de las ocupaciones, y 
suspender alguna vez el trabajo para 
renovar Ia presencia de Dios; pero es¬ 
tos actos deben ser cortos, y mas para 
ejecularlos con el corazon que con la 
lengua. 

Algnnas personas hacen consistir su 
devociòn en permanecer largo ticnipo 
cn la iglesia, en asistir á los serinones 
y bendiciones dei santísimo Sacramen¬ 
to , en no faltar á ninguna práctica re¬ 
ligiosa donde pueda ganarse una in¬ 
dulgência. Tienen su calendário, cn cl 
que eslán sênaladastodasltisfièslas que 
se celebrai! en los cônventos y comu¬ 
nidades , y les causaria escrúpulô üô 
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asistir á ellas. Se inscriben en todas las 
cofradías y asociacioaes, con lo que se 
cáijgaa dentas prácticas y oraciones 
sd)ramaa, haciéndose al fin pre¬ 
ciso que el confesor se las disminuya, 
á no ser que eslén tan aferradas que 
no pueda hacerlas consentir en dejar 
una soía. La intencion es buena, y 
^áitda una de estas prácticas conside¬ 
rada separadamente lo es tambíen; pe¬ 
ro cònviene guardar moderacion eh to¬ 
do, y en los ejeccicios de piedad mas 
que en otras cosas. la acumula- 
cion de tantas prácticas nó se ocupa el 
espírita ni el corazon, sino la imagi- 
naeíon; y ya se sabe cuán viva, ar-^ 
diente é insaciatxle es por sí misma, so*^ 
• Lre todo en el sexo devoto. Guando el 
espíritu interior no hiciese otro bien 
queponerórdená estos excesós, é ins¬ 
pirar una dévocion regulada, mode¬ 
rada y razonable, esto seria lo bastan¬ 
te pára empenar á Ias almas piadosas 
á éntregarse á él. 
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XIII. 

jLsi verdadera deyoeion no admite 
nínguna reserva: consiste en entregar> 
se dei todo á la gracía, y estar resnel- 
to 4 ir tan léjòs como ella nos conduz^ 
ea. Entregasse á la gracia, es quitar 
todos los obstáculos que impidensu ac- 
cion , á medida que se conocen; es se¬ 
guiria paso á paso con una exacta fi- 
delidad, y no preveniria , ni arrojarsc 
4 todos los excesos de un fbrvor indis¬ 
creto. £n los primeros transportes dei 
amor naciente, suele adolecer el alma 
de este defecto. Machos Santos han te- 
nido qne arrepentirse de él, en parti¬ 
cular san Bernardo, que muy pronto 
estragó su estômago. 4 causa de sus vio¬ 
lentas abstinências. Tambien cabe en 
esto tentacion dei demonio, quien pro¬ 
cura acabar con nuestras fuerzas desr 
de que emprendemos> esta carrera, 4 
fin de impedir que la concluyamos, y 
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de haceráos volver al mísmo estado de 
antes. No estará expuesto á verse en 
este conílicto quien consulta á on di- 
rector sabio, sobré^todo en matéria de 
ayunóSj vigílias y austcíidades, ate- 
niéndose á su parecer. 

Pero , fuera de esto, es evidente quê 
apetecer la amistad de Dios, y procu¬ 
rar conseguiria sin hacerse violência 
sino, hasta cierto punto, fijar utt tér¬ 
mino á la carrera dei espíritu, y resol- 
verse á no pasar de allí, no seria de- 
dlcarseá Dios, sino darse á él coü me¬ 
dida y rcstriccion. Qüe haya alguna 
reserva coando ofrecemos nuestros res- 
petos á los hombres, es justo, porque 
cOnviene que los dèrechos de Dios sean 
áieinpre respetados; pero siendo Dios 
infinitaménte superior â todo cuanto 
existe, y no pudíendo cosa alguna li- 
jnilar el ejercicio dè su dòminíd sobré 
la criatura, su servicio no e.s susccp- 
tible de ningunà reserva , y quien lí 
ábraza, debe hacerlo sin cxcepcion ri 
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condicion alguna: porque oedicarse á 
él , es empeüarse à no reconocer olra 
ley que la de su voluntad suprema, y 
á conformarse con ella, por mas que 
repugne á nuestra propia naturaleza. 

Y que no se alegue la propia flaque- 
za, nise diga: «jamáspodréhacer tal 
«ócuaJ cosa, aunque la gracialo exija 
«de mí.» Porque la voluntad de Dios 
hace posible todo cuanto manda, por¬ 
que vincula siempre á su mandato los 
médios de cumplirlo. Seria Dios injus¬ 
to, si, cuando nos hace entender que 
desea de nosotros alguna cosa, no nos 
diese un auxilio suficiente, puesto que 
nada podemos por nosotros mismos. 
Cuando leeis en las vidas de los San¬ 
tos ciertos rasgos heróicos ; al paso que 
los admirais, renunciais á imitarlos. 
Pero isabeis si Dios os pedirá las mis- 
mas cosas ?'Y si él oslaspide, ipor qué 
no podriaís con su gracia lo que pu- 
dieron ellos? No os asusteis, pues; lo 
que hoy os parece absolutamente im- 
4 
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de bacer, os pacecerâ fácil, ó 
á lo menos muy posible, cuaudo lle- 
gue el momento de ejecatarlo. 

No es sicmpre la mala voluntad la 
que ipneve á haçer reserras secretas 
cnando se emprende el camino.de la 
devocion : si tal fuese no dudaria en 
decir que semejante devocion es fals^ é 
daspria, y que se expondria á no cum- 
plir sus eippeãos para cou Dios, quien 
no está obligado á damos sos gracias 
para que le siryamos á gustp nuestro; 
yaunpeligrarianuestra salvacion, por 
mas deseos que tüviésemos de asegu- 
rarla. La causa ordiparia de estas re¬ 
servas'es que, viendo abíerta delante 
de nosotros la vasta carrera de la san- 
tidád, y consultando las fuerzas pre¬ 
sentes, juzgamos imposible recorreria 
por entero. Nps resolvemos á entrar en 
ella, porque tal es nuestra vpluntad; 
pero nos formamos un plan conforme 
con le actual flaqueza, y á él quere¬ 
mos sujetmnos sin pasar mas adelante, 
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Error grosero, que provieue eu par¬ 
te de la ignorância, y en parte dcl 
amor propio, solícito siempre de mirar 
por sí, y en parte tambien dei demonio 
que tiene envidia de nuestro progreso. 
Deberia pensarse que nuestras fuerzas 
toman su principio de la gracia; que 
crecen á proporcion de nuestra fideli- 
dad; que Dios mide siempre la gran¬ 
deza dei socorro con la de las dificul- 
tades: de modo que, cuanlo mas se 
avanza, tanto mas ardor se siente para 
correr, y mas facilidad se encuentra 
para vencer los obstáculos. ^Qué se 
diria de un nino que sin reflexionar que 
su fuerza habia de aumentar iusensi- 
blemente con la edad, regulase sobre 
su debilidad presente el peso que de¬ 
beria llevar cuando hubiese llegado á 
la edad varonil, no quisiera creer que 
entonces podria soportar un peso vein- 
te veces mayor? 

Yosotros, cualesquieraqueseais,si 
deseais enlregaros á Dios, bacedio con 


toda raestra vdd^jju^ain entraar en 
composiciones, yn^ canse ímpresion 
otra cosa, sino elno tener bastante ge* 
nerosidad. Greed qne la menor reser* 
va os debilitaria, aiHy||ara las cosas 
qne consentis hacer u&nena volnn- 
tad; y qne al contrarii^ peso os será 
tanto mas ligero cuanto menos lo dis- 
minuyais. Estò parecerá nnaparadoja á 
quien no piensa que Dios despliega to¬ 
do el poder de sn gracia en favor de 
una alma noble y generosa, que i^a- 
escasea con tal de complacerle; y1 
un corazon encogido y misera 
çfiliga , contra su volnnb 
pãmbien de reserva porsn^ 

. tio és mi designio explicar por me¬ 
nor lo que ès no tener ningnna reser* 
va para con Dios, ni qné especie de re¬ 
servas mánifiestas ú ocultas entraú en 
Ia.mayor parte de las devociones; por¬ 
que esto me haria traspasar tos limites 
estrechos de este librito. La prácdca 
ensenará sobre este asunto á Ias almas 
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de bn^ yolnBtaè maeho mat d» le 
que yo podria decir. 

XIV. 

La verdadera devocion no'admite 
nin^aa diyision: « Xdoiarás ai Senor 
«tu Dios, y á él soloservirás.» Tal es la 
ley de la devocíon. La adoracion , que 
comprende el lumienaje dei espírita y 
dei corazon, exclaye toda reserva; y 
el servido que nq pertenece mas qae 
áDios solo, excluye toda divisioq. To> 
do otro servido diferente dei snyo no 
es legitimo sino en cuanto es una con> 
secuenda y una dependenda de aqnel. 
Jesucrísto dice que nadie puede servir 
á dos seãores, como Dios y el mundo, 
cuyas voluntades son contrarias, sus 
leyes opuestas, y por consigníente su 
servicio incompatible. Dios me quiere 
todo para si: el mundo mie quiere tam- 
bien todo para él. No hay medio de 
conciliar ambas pretensiones, quemu* 
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temente por dos lados; el respeto hu¬ 
mano esclavizay nos tiene de continue 
en agonias morlales. Queremos ser de 
Dios y nos causa vergüenza pertenecer 
á él ; le rogamos á escondidas; nos 
oculjtamos con macho cuidado para 
cumplir con nuestros deberes de pie- 
dad, como si se tratase de ejecutar al- 
guna accion mala. iQué esclayitud! 
iQué tormento 1 Pero al mismo tiempo 
iqué infidelidadi iqué cobardia I |qué 
inconsecuencia! 

íEs esto estar dedicado á Dios? íNo 
merece que le sirvamos sino oculta¬ 
mente? íEs motivo de sonrojo confe- 
s,arle por nuestro Senor? Pero décimos 
que lo hacemos por buir de la ostenta- 
cion. Si por este npmbre se entiende ha- 
cer gala de la devocion , ofrecerla á la 
vista de tudos y buscar los médios de 
^e nos vean y aplaudaapor el bien 
quepracticamos, tenemos razon, pues 
en tal caso no hacemos mas que seguir 
el precepto dei Evan^lie, Pero entre 
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modo de hacer como gala, y tem* 
blar de que nos t^gan en público por 
siervos de Dios , dedicados á la gloria 
y á los intereses de nn Seãor tan gran¬ 
de y tan bueno, bay un medio, que es, 
seguir nuestro camino sin embozo, y 
sin tomamos pena de si serémos. ó no 
notados; seguir rectamente nuestra 
conciencia; rendir áDios, sin afecla- 
cion, pero si paladinamente , el home- 
naje que espera de nosotros para glo¬ 
ria suy ay edificacion dei prójimo, ha- 
ciendo en secreto tan solamente aquçllo 
que él mismp quiere se oculte ú-los 
ojos de los hombres. 

£1 verdaderp devoto sabe mny bien 
mantenerse en. este medio. Nõ teme 
que se sepa que sirre á Dios con todo 
su corazon, y que desprecia y Ue- 
ne horror á todo lo que sabe á mun¬ 
do; manifiesta llajíhmente su modo 
de pensar sobre esto en 4as ocasiones 
que es necesario, y en que es preciso 
pisotear el réspeto humano. Pero no 
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irido, y en general el fiel las dd infiel. 
Boy dia mas que nunca hay circuns¬ 
tancias en que se puede y aun se debe 
obseryar la misma conducta. En tal 
casò conviene tomar consejo de un con* 
fesor prudente, y seguirlo. 

Pero cuando no se debe dar razon á 
nadie de las propias acciones, y que 
á lo mas solamente hay que temer la 
censura impotente de los mundanos, 
no se debe balancear un instante en 
.despreciaria, en andar con la frente 
serena, y en darse á conocer sín rebo« 
zo por lo que uno es, y por lo que de- 
Sea ser. ^Los parlidarios dei mundo 
' temen por venturà el declararse? ^Lo 
temíaisYOs cuando érais de este núme¬ 
ro? Lo mas obvio es rojnper absolu¬ 
tamente con él de corazony de afecto, 
y acostumbrarse á ver, juzgar, hablar 
y obrar dc un modo dei todo opuesto al 
suyo, y no conservar con él otras rela¬ 
ciones que las precisamente indispen- 
sables y compatíbles con la mas deli- 
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cada piedad; y en lo demás renanciar 
su comercio, sosplaceres,y sd esti- 
macion; hacerse snperior á sas babla- 
durias; estar muy gozoso como tos 
Apóstoles, y todos los verdadefos dis¬ 
cípulos de Jesucristo, de que nos criti¬ 
que , nos desprecie , nos vitupere , nos 
calumnie, y nos persiga. 

La dedicacíon á Dios nos pide estas 
disposiciones; y ella misma nos revis¬ 
te de ellas, si es sincera. Guando se 
ba tomado este partido sin titubear, 
presto se baila uno bien recompensa¬ 
do, ann en ésta misma vida: se baila 
desprendido de muchas trabas, libre 
en lo exterior, pacífico en lomterior, 
y Dios está contento; la concienciano 
remuerde ;«y el mismo mondo admira 
y aprueba el desprecio que de él se 
hace. 
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La yerdadera devocioa es de todas 
las cdades y de todas las condioioaes; 
y se extieade à tpdas las sitoaciones y 
á todas las accioaes de la vida. Desde 
que el cristiano tiene uso de razoa en 
el prímer instante debe consagrar á 
Dios los pemsamientos de sn espíritu, 
y los a&ctos nacientes de su corazon. 
Dio 3 .es muy eeloso de estas primicias; 
y el órden pide que la dedioacion á él 
desde la infancia sea el fruto dei pri- 
mer desairollo dei alma. Enestaedad 
feliz en que todo es candor é inocên¬ 
cia, y en queel espírita está mas des- 
embarazado de preocupaciones, el co- 
razonmas libre de pasiones, la con- 
cicHcia mas pura, tambien somos mas 
susceptibles de una piedad sincera, 
tierna, simple, ingênua. «Dejadvenir 
«á mí los pequenuelos,» decia Jesu- 
cristo, pues que ignoran lo que es ma- 
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liciâ; ei mundo todavia no los ha se- 
ducido ni corrompida; estáii exenlos 
de Ioda mancha; su alma aun nueva 
es flexible á todos los movimientos de 
la gracia; el reino de los cielos de tal 
modo se ha hecho para ellos, que en 
una cdad mas avanzada, para ser ap¬ 
to para óJ, es preciso asemejarse á la 
infancia lo mas que se pueda. 

Gorazones jóvenes, entregaos, pues, 
á Dios, y responded á sus dulces in- 
vitaciones. Yosotros que sois sensibles 
á las caricias de un padre y de una 
madre, probad las caricias dei Padre 
celestial. Por vosotros especialmente 
se ha dicho: «Gustad y ved cuán sua- 
«ve es el Senor.» Dejaos embriagar 
nuiy temprano dei vino de su amor, y 
esta santa embriaguez os preservará 
dei licor lisonjero sí, pero envenena¬ 
do , con que algun dia os brindará el 
mundo. 

Y vosotros, padres cristianos, pe¬ 
dagogos de la juvcnlud, directores de 
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su conciencia, daos prisa á sujelarla 
al yugo dei Senor, pues es bueno lle- 
varlo desde los primeros anos; enton- 
ces el alma se doblega y acostumbra á 
él sin pena; y si en adelante tuvieáb 
la desdicha de sacudirlo, le será mas 
fácil volver á sujetarse á él. 

Cuanto mayor incremento toman las 
lucesdelarazon, tanto mas inexcusa- 
ble es el no dedicarse áDios. Las pa- 
siones, no hay duda, comienzan á ha- 
cerse sentir, y su ruido tumultuoso 
tiende á sofocar la voz de Ia gracia. 
Pero es fácil imponerles silencio, cuan- 
do están al nacer, ó á lo menos preser¬ 
var el corazon de su seduccion r no po- 
drán ellas sostenerse, ordinariamente 
hablando, contra los ejercicios de pie- 
dad y la lectura de buenos libros, con¬ 
tra los santos avisos y buenos ejemplos, 
y el frecuente uso de los Sacramentos. 

La edad viril en que la razon está 
en su fuerza, el corazon tiene mas con¬ 
sistência, y el carácter mas solidez, 
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seria Ia roas à propósito para que la 
gracia obrase con mas eíicacia sobre 
el aluía, para determinaria al partido 
de la devocioD, si los cuidados de la 
vida, los desvelos de la ambicion , los 
maios hábitos coutraidos en la juven- 
tud no pusiescD obstáculo. Pero no hay 
ninguDo de que no pueda triunfar un 
espíritu recto y una voluntad enérgi¬ 
ca. sobre qué pretexto plausible 
podria un crisliano dispensarse enlon- 
ces de dedicarse á Dios, de lo que ex¬ 
perimenta mejor que nunca la necesi- 
dad y las ventajas? Si entonces es cuan- 
do se ocupa mas seriamente en aumen¬ 
tar su fortuna, ^no será justo que piense 
tambien en la morada permanente que 
su trabajo debe asegurarle en los cie- 
los , y que vuel va hácia este objeto, el 
único inleresante para él, todos sus 
proyectos y todos sus procederes? 

En la vejez en que las pasiones ex¬ 
tinguidas dejan al espíritu toda la cla- 
ridad de sus luces, y no contradicen 
5 
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tanto las determinaciones de la volnn- 
tad; en que la experiencia nos ha des¬ 
enganado de los encantos é ilusiones 
dei teatro dei inundo; en que los ob¬ 
jetos no hacen mas que una débil im- 
presion en los sentidos amorliguados; 
en que las enferraedades y caducidad 
ad vierten que cl Gn de la vida está cer- 
cano, y que se toca ya álas puerlas de 
la elernidad, todo invita, todo hostiga 
para enlregarse á Dios, á lo menos en 
los últimos instantes de la vida, para 
indemnizarle, por medio de una pie- 
dad sólida, de tantos anos como se le 
han arrebatado para hacer de ellos un 
uso el mas vergonzoso, y tal vez el 
mas criminal. No hayque admitir di- 
laciones; la muerle se acerca con pa- 
so acelerado, y será demasiado tarde, 
cuando' la última^enfermedad venga á 
sorprendernos, 

La ligereza de la infancia, la fogo- 
sidad de la juventud, lasociipaciones 
privadas y púWícas de la edad madu- 
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ra, lo pesado de la vejez, todo esto, no 
puede mirarse como motivos de dis¬ 
pensa, ó de excusa. Laconclusion que 
debe sacarse es que, cada edad tiene 
sus diGcuItades que vencer, y que, en 
todos los tiempos de la vida, es nece- 
sario para ser de Dios, hacerse vio¬ 
lência. 

XVI. 

Lo mismo debe juzgarse de las di¬ 
ferentes condiciones en que cada uno 
puede hallarse, entre las que no hay 
ninguna que no presente un lado fa- 
vorable á la devocion , y otro contra¬ 
rio ; empero ninguna de ellas ofrece un 
motivo legítimo que excuse de ser de¬ 
votos. La grandeza tiene sus peligros 
para la salvacion', ,y ningun grande 
puede verse libre de ellos, sino por una 
proleccion especial de Dios , lacual en 
tanto debe esperarse, en cuanto esta¬ 
mos dedicados á su servicio. Los em- 
6 * 
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pleados públicos tienen grandes debe- 
res que cumplir, y eslán expuestos á 
grandes tenlaciones. iQuiénpodrá li- 
sonjearse de poder cumplir estos de- 
beres, y superar estas tentaciones sin 
el auxilio de la devocion? Los cuida¬ 
dos y las ocupaciones son tan multi¬ 
plicados que apenas dejan tiempopara 
respirar; pero si el corazon es de Dios, 
se hállará libre en medio de tantos em- 
barazos que se cambiarán en otras tan¬ 
tas ocasiones de poderle dar una prue- 
ba de nuestra obediência y amor. 

^Cuántos se bansantificado en el es¬ 
tado militar, en que los obstáculos pa- 
recen insuperables? ^Cuántos en la 
magistratura? ^Cuántos en el manejo 
dei tesoro público? Si exceptuamos al- 
gunas profesiones, contrarias por su 
naturaleza ála salvacion, que ya es- 
tán proscriptas por el Evangelio, que 
nadie tiene obligacion de abrazar, y 
que no son sino toleradas en los Go- 
biernos en que reina Ia mejor policia; 
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no dado «fogonr qae ao hajf an todô 
Estado en qóe no se hayan formadé 
santos y en qaé no se formcn otros to* 
dos los dias. ^Es posible qnePios, que 
es el antor de las diversas Ooõdieiones 
de la sociedád , hnbiese establecído 
una sola en la cual fuese moralmente 
imposibleel salvarse? Si en Mj^anas 
hay más dificultades, tambien Ha vin¬ 
culado á ellas mayores socorros, como 
por una dichosa experiencia lo han 
probado cnantos se han entregado á 
su conducta. v " 

La devocion tambien abraza todas las 
situaciones. Cotno es igualmente ven- 
tajosa y necesaria en la salud que en la 
enférmedad, en la prosperklad que en 
la adversidad, en la opulência que en la 
indigência, en la alegria queen la tris¬ 
teza , en los bienes què en' los males de 
la vida presente; enloshienes para im¬ 
pedir su abuso, y en fos males para ayu- 
dar & sopoftarlos: y como los males son 
incomparablémente mas comunes acá 
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bajo que los bien^, y todos4osrocarsos 
humanos son insuôoienles en muchos 
lances , de aqui se sigue que la dedi- 
cáçion á DioS, y ía sumision á su san¬ 
ta voluntad son el sólido y único con- 
súèlb que queda al çristiano entre las 
aflicciones y las cruces, sean de Ift na- 
turaleza gue ^ 

Finalmente; ía aevocion se e^pMe 
poVsu naturaleza á todas,las ad^ínes, 
sinquehayauna sola que no tengapor 
su ^^to el santificaria, de modo que 
nuwnâ^marse una dedicacion per- 
fec^^ no órdenase bajo el dominio 
de Dios todo cuanlo puede perlenecer- 
le;, como son todas nuestras acçiones 
)jbres, que por ótro nombre se llaman 
tambíen humanas. La intencion de Dios 
es que todas ellas se refieran; á él, y 
que sean hecbas por su gloria, y de 
aqui es que.el yerdadero devoto se las 
consagra todas sib excepcion alguna, 
y las santifica todas por esta consagra- 
cion, Él sabe que debe obrar el crisr 
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tiano conforme á la religion todas las 
veces que el hombre debe obrar con¬ 
forme álarazon ; que no basta que obre 
en estado de gracia, sino que debe á 
mas obrar por un principio de gracia; 
hl modo que para obrar razonablemen- 
te no basta que el bombre tenga uso de 
razon, si no Ia aplica actualmente á lo 
que hace. Este principio, que es una 
verdad incontestable nos conduce á lar¬ 
gas consecuencias por poco que nos to¬ 
memos la pena de profundizarlo. 

Nos enganamos, pues, si nos cree- 
mos devotos porque practicamos ca¬ 
da dia por una cierta rutina un número 
de ejercicios piadosos, si vivimos por 
otra parte en la disipacion y admitimos 
sin repugnância toda suerte de pensa- 
mientos, de deseos y acciones, con tal 
que nada tengan de criminaL De este 
modo Dios no tendria para sí mas que 
ciertos tiempos dei dia, y cn lo demás 
haríamos lo que nos pareciera. Pero 
esto no debe ser así, porque todos nues- 
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tros instântes le pertenecen; quiere que 
se empleen de un modo digno de él, y 
de nueslra profesion de cristiano; y no 
nos es libre disponcr de ellos ánueslro 
antojo, ni perdcrlos, por ejcmplo, en 
visitas, en couvcrsacioncvs frívolas, en 
lecluras de puro entretenimicnlo, ó en 
upa floja ociosidad. Los deberes dei es¬ 
tado , el trabajo y algun corto descan¬ 
so que puede concederse á la natura- 
leza, deben llcnar los vacíos dei dia; 
ninguna cosa debe inlcrrumpir esa ora- 
cion continua dei corazon, qucíesu- 
cristo, y el Apóslol despucs de cl , noá 
recomendavon. El objeto de las oracio- 
nes ordinárias es el de atraer la bcn- 
dicion de Dios sobre nuestras acciones, 
en las que su gracia es tanto mas ne- 
cesaria,cuanto estamos mas expueslos 
à disiparnos, á obrar de un modo de¬ 
masiado humano, y à cometer muchas 
faltas, ciiyo conocimiento se nos es¬ 
capa. 
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XVII. 

Solo e1 amor pnede prodocir Ia de* 
dicacioti á üios. El amor debé ser su 
orígea, su aumento y su perfeccion , y. 
á su vez Ia práctica de esta dedicacion 
nutre y fortifica el amor. La devocion 
puededefinirse, el amor de Dios pues* 
toen ejercicio. iQuéveiídria á ser una 
dedicaciòn que no tuviese por cansa 
principal el amor dei objeto al cual se 
dedica? T si en tanto estamos dedica¬ 
dos á una «riatufa én cuanto la ofre- 
cemos nneslro afecto, en cuanto nos 
interesa todo Io que á ella pertenecc, 
buscando con diligencia todas, las oca¬ 
siones para obligarlay complacerla, y 
no perdonando â este fin ni al reposo, 
ní la salnd, ni los bieqes, ni nuestra 
propía vida; i cuánto mas afectuosos, 

. vivos, atdientes y generosos deben ser 
los sentimientoS de una alma dedicada 
áDios? 
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Guando él nos manda amarle con to< 
do nuestro corazon , con toda nuesira 
alma, y con Iodas nuestrasfuerzas, ^no 
nos manda en términos equivalentes 
que le esternos enteramente dedica¬ 
dos? La devocion es literalmente la 
prácticadel gran precepto dei amor de 
Dios; lo que falta á la devocion, falta 
al cumplimiento de este precepto; y 
puede decirse de la devocion, como de 
la caridad, que es la plenitud de la ley. 

Así la devocion perfecta destierra el 
temor, dei mismo modo que lo des¬ 
tierra la caridad perfecta. La devocion 
es la serial de los hijos, así como el te¬ 
mor es la marca de los esclavos. El te¬ 
mor considera en Dios un amo, unjuez, 
un vengador, y bajo este aspecto le sir- 
ve: la devocion le considera como un 
Padre áquien teme, á quien respeta 
y á quien obedece, porque le ama. El 
temor puede disponer á una alma para 
ser devota, pero no la vuelve tal: y 
desde el momento en que esta alma lo 
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es, no domina en ella el temor, sino 
el amor. Luego el amor, donde quie- 
ra que esté, tiende á reinar solo, y so¬ 
bre todo á desterrar el temor, que le 
es diametralmente opuesto; porque el 
temor tiene su orígen en el amor pro- 
pio, que es el enemigo dei amor de 
Dios, y Ja pestè de la devocion. 

iQué pensarémos, pues, de ciertas 
almas que sirven á Dios por temor de 
condenarse, á quienes solamente im- 
presionán las verdades terribles de la 
religion, y que están siempre en con¬ 
tinuo sobresalto? ik quién están de¬ 
dicadas? ik Dios? no, sino á sí pro- 
pias y á sus intereses» ^Por qué temen 
el pecado ? i por ser una ofensa de Dios ? 
De níngun modo, sino porque Dios lo 
castiga. iPor qué les causa espanto el 
infierno? ^Es por causa de la pena de 
dano, ó de la eterna privacion de Dios? 
Tampoco: la pena de los sentidos, las 
llamas eternas , hé aqui lo único quo 
las espanta. 
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Sin embargo, no debemos confundir 
aqui el terror que nace de una imagi- 
nacion viva y débil, y que desaprueba 
el corazon, con el temor que tiene su 
orígen en sentimientos bajos y servi- 
les. Muchas personas verdaderamen- 
te devotas están sujetas á este terror, 
qiie cs su tormento, y dei que con tra- 
bajo pueden verse libres. Pero se de¬ 
bilita á medida que avanzan cn la de- 
vocion , y finalmente desaparece dei to¬ 
do. Y no es cosa rara que muchos dcs- 
pués de pasar toda su vida asuslados 
por los juicios de Dios, mueran en paz 
en la confianza y con cierta seguridad 
de salvarse. 

XVIII. 

Por la misma eausa Ia devoeion ver- 
daderà no es mercenária, ni intere- 
sada. Es verdad que en los princípios 
ciiando Dios pródiga al alma sus duI-> 
zuras, se aficiona con algun exeeso á 



ellas; las busca y esta es una de las 
causas de su fidelidad. Pero no tarda 
en sobreponerse á estas caricias , y des- 
pués que Dios la ha desletado no deja 
de servirle con el inismo ceio y exac- 
titud que antes. El alma devota en su 
entrada en la carrera es como un ni¬ 
no ; Dios Ja trata como á tal, y no se¬ 
ria justo atribuiria miras merceuarias, 
pues que los consuclos entonces son 
para eila un atractivo y un cebo. Por 
lo tocante á la salvacion, sea cual fue- 
re el progreso que el alma haya liecho 
en la devocion, la desea siempre, y 
arroja de sí con horror toda indiferen- 
cia sobre un objeto tan esencial; pero 
la desea mas por relacion áDios, que 
por relacion á sí misma. Desea su fe- 
licidad; y ^cómo podria no desearla? 
pero desea todavia mas la gloria y el 
beneplácito de Dios, á quien sirve, co¬ 
mo David, por causa de la recompen¬ 
sa , aunque esta no es mas que un mo¬ 
tivo secundário, siendo el amor el pri- 
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Inero y principal. F1 qne ama con pu- 
jrezâ, no enlrevé sino el objeto amado» 
á ^en mira con una mirada diretta, 
que de ningun modo st tuerce al pro- 
pio iriteré» »al que sin embargo no ex- 
cíúye, y aunno puéde excluirle, pues 
qué pone su felicidad en la posesion 
dei bien que ama pero no establece 
su fin en esta pòsesíon, en cuanto le 
hace feliz; sino en la gloria que de es¬ 
to resulta á Dios, y en el cumplimiento 
dc su yoluntad. 

No me extenderé mas sobre la deli¬ 
cadeza de la mas refinada pureza dei 
amor divino; pero reflexiónese aten¬ 
tamente sobre las cualidades de la de- 
dicacion , que tiene á Dios por objeto, 
y se comprenderá cuán desprendida 
debe ser de toda mira interesada. Nò 
puedo decír hasta qué^grado llega este 
divino amor en algunas almas privile¬ 
giadas que viven sobre la tierra; pues 
solamente ellas pueden decirlo: mas 
lo que. es cierto, es que ninguna mira 
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de inlcrés particular, ninguna com^ 
plaCencia propia licne lugar en la mo¬ 
rada de los bienaventurados; y esto 
mismo es lo que hace su felicidad com¬ 
pleta. Verdad incoraprensible al amor 
propio; verdad que le desola y deses¬ 
pera , porque no puede formarse idea 
de una felicidad, en que no liene nin¬ 
guna parte, y dei que está lotalmente 
excluido. 

Toda devocion sólida, y que tiene 
su orígen en el amor, liende á esta ad- 
mirable pureza de miras de los habi¬ 
tantes dei cielo; y si no puede llegar 
hasta aqui se esfuerza á lo menos para 
acercarse. Veamos si es tal la nueslra, 
y no temamos de sondear sus motivos 
para trabajar con la ayuda de la gra- 
cia en pnrificarlos. Sustituyamos el te¬ 
mor de perder á Dios, al temor de per¬ 
demos : y al deseo interesado de salvar- 
nos, sustituyamos el de poseer á Dios, 
y de ^starle eternamente unidos. En 
cuanto al fondo es una misma cosa, ni 
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es diferente el objeto; pero cl modo cie 
verlo es bien diferente; y esta diferen¬ 
cia de aspectos y motivos es lo que da 
á la devocion diversos grados de exce- 
lencia y de perfeccion. 

XIX. 

Después de lo que acabamos de decir, 
icn qué vienen á parar todas esas dc- 
vociones, que no lienen mas fundamen¬ 
to que el amor propio? j Cuán falsas son 
y cuán enganosas! y con todo jcuán 
comunesI No hablo de ese amor propio 
grosero, que engendra las pasiones y 
los vicios, sino de un amor propio es¬ 
piritual que se insinua sútilmente en¬ 
tre las práclicas de piedad ;;de un amor 
propio cjue tiene tambien sus vicios ca- 
pilales; que es orgulloso, avaro, en- 
vidioso, voluptuoso, ávido, vengativo 
y perezoso; que no es menos ciego, y 
cuyo peligro es tanto mas grande cuan- 
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to sou mas santos los objetos á que se 
apega. 

En efecto, no son raras las personas 
devotas que alimentan un secreto or- 
gullo, y que, semejantes alfariseo dei 
Evangelio están llenas de estimacion 
de sí mismas, y de menosprecio dei 
prójimo; que se apropian las gracias y 
los dones de Dios, y ninguna cosa te- 
men tanto como verse despojadas de 
ellas; que tienen envidía à las almas 
que creen mas favorecidas, ó adelan- 
tadas; que se saborean con sensualidad 
en las dulzuras celestiales, siendo de 
ellas golosas é insaciables; que son 
coléricas, rencorosas, llenas de hiel 
y amargura, todo, segun á ellas les 
parece, por ceio de la causa de Dios; 
íinalmente que eslán inclinadas à la 
relajacion, á la blandura, á la ociost- 
dad y á todo lo que lisonjea la natu- 
raleza. 

Confieso que, en los princípios y aun 
en el progreso de la vida espiritual es- 
6 
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iamos mas ó menos sujelos á estos ex- 
ccsos, á causa de nueslra imperfeccion 
natural, porque el amor propio que ve 
que le arrancan los bienes lemporales, 
cuando la persona se entrega á la pie- 
dad, se abalanza sobre los bienes espi- 
riluales, se apodera de ellos y quiere 
hacerlos su presa ^ apegándose á ellos 
con tanta mas fuerzacuanlo son de una 
naluraleza mas excelente. Pero el ver- 
dadero devoto se aplica á perseguirle, 
á combatirle y á desalojarle de lodos 
los lugares en donde se refugia. Esta 
guerra es su principal objeto, y cree 
decaer, por poco que se relaje y debi¬ 
lite en sus ataques. Como el espíritu de 
religion despega al hombre de las co¬ 
sas temporales, el espíritu de devo- 
cion le despega de las cosas espiritua- 
les, no sufriendo que se coraplazca en 
ellas, que se las atribuya, que usurpe 
su propiedad; y sobre estos objetos le 
conduce por grados á la renuncia de 
todos, á la desnudez y la perfecta po- 
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bretau' Todo lo posee entonoeo el co- 
razoD y á nada se siente apegado. Dios 
quita y vuelve, cómo y cuándo le pla- 
ce, sin que el alma se aflija por ello ó 
se regocije. 

No se deseubren de pronto los vícios 
opuestos por ser muy sútiles; pero à 
medida que adelantamos somos alum- 
brados por la luz dirioa, qoe nos ea* 
sena á conocerlos; y toda la fidelidad 
dei alma devota coasiste eu atraer hàcia 
si esta lus, recibirla eon reconockniea* 
to, y aprovecharse de ella para enmea- 
darse. Esto le cuesla grandes y penosos 
esfuerzos: necesita animarse mucho: 
es preciso que se baga una violência 
extremada, para llegar á desarraigar 
enteramente estos vicios delicados; y 
este es el trabajo de toda la vida. Ppro 
á la fin si corresponde i la gracia lle- 
ga áconSéguirlo, y se libra, en cuanto 
es posible, de la tirania dei amor pro> 
pio. Oios, que ve su buena vóluntad, 
aetdta por motbq de pruebaa 




SiendoladevociònhijftdeUmor, es | 
taipbiea madre de la confimaa; porque 
se confia tanto mas en Dios coanto mas I 
■se le ama, y Io nno es regia y medida 
de Io otro. El amor de Dios no es un 
amor ciego, sino nn amor fandado en 
el conocimiento de sn bondad infinita 
ea favor de sus criaturas. T este cono- 
cimiento es el que nos mueve á fiamos 
de él por lo tocante á noestros intere- 
seS, y á no perder jamás la.confianza; 
á creer que, á pesar de sus rigores apa¬ 
rentes, nos ama; que quiere salvamos, 
y que efectivamente nos salvará si con¬ 
servamos la confianza en él. «Ecbaos 
«en sus brazos, decia san Àgústin, pnes 
c que no se retirará para dejaros caer. v 
¥ y'o afiado al pensamiento dé este san- 
tõ-Doctor, que si algona vez os parece 
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que se^retira, es para probarosy vpt 
hasta dónde llega vuestra confianza, 
para aumentar vuestra recompensa. 
Gomo esta virtnd es la que mas le bon* 
ra, es tambien la que mas ejercita; y 
para con las almas inertes y generosas, 
apura la pruei>a hasta los últimos ex¬ 
tremos. 

Laconfianza tieneel lugar meÀo en¬ 
tre dos tícíos opuestos, que son la pre- 
suncion y la pusilanimidad, los cuales 
ambos tienen el mismo origen, esto es, 
el amor propío. Es presontuoso quien 
confia demasiado en sus propias fuer- 
zas: es pusilânime quien no contando 
ni apoyándose mas que en sus propias 
fuerzas experimenta lo débil de tal apo- 
yo. El presuntuosoi dice: ningnnacosa 
podrá hacerme vacilar: el pusilânime 
al contrario dice: el mas pequeno soplo 
me derribará. El quecop^, dice, mi- 
rándoseásí, mismo, comoélpusilánime, 
que una nada puede derribarlo; pero 
mirando á Dios , anade que ninguna 
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dicacion: y no hay cosa mas injuriosa 
â Dios, ni mas perjudicial á nuestro 
provecho espiritual. ^No es dudar de 
la bondad de Dios ó de su omnipotên¬ 
cia, creer, ó que no quiere ó que no 
puede sacar á una alma de todos los 
maios pásos y de los peligros mas ex¬ 
tremados, en que se empena apoyada en 
su palabra, y por una ciega sumision 
á su Toluntad? Es absolutamente im- 
posible que Dios falte á esa alma, y 
que no la socorra à tiempo convenien¬ 
te: esto seria faltarse á sí mismo. Â él 
solo toca juzgar hasta dónde debe lle- 
gar la prueba, y senalar el momento 
preciso en que vendrá á su socorro. 
Que se deje, pues, en sus manos y di¬ 
ga como Job; aÂunque me quite la vi- 
«da, esperaréen él.» 

XXL 

La detocion na condnce menos al 
propio cpnocimiento' que al de Dios: 
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y así como ia confianza es fruto dei 
conocimiênto de Dios, la humildad lo 
es igoalmente dei conocimiênto de sí 
mismo. * 

El hombre no se conoee , ni puede 
conocerse por sola la luz natural; y 
por falta de este conocimiênto es so- 
berbio. Pero, desde el momento en que 
se dedica á Dios es alumbrado por uná 
luz celestial que le abre los ojos: co- 
mienza á verse tal cual es, lleno de 
misérias, débil, repugnante al bien, é 
inclinado al mal. Por medio dei reco- 
gimiento que lo hace atento á sí mismo, 
conoce luego que hay en él dos hom- 
bres, de los cuales el uno es enemi- 
go dei otro; que la vida espiritual no 
es mas que una serie de combates que 
es menester sostener, y de violências 
á que es preciso sujetarse. La expe- 
riencia le instruye todavia mejor: en- 
sayándolo conoce cuán difícil es ven- 
cerse y luchar contra sus malas in* 
clinadones ; cn&nto tiempo y cuántos 
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esfuerzos exige la correccion dei me¬ 
nor de los defectos de que está lleno; 
cuánto le cuesta la práctica de la vir- 
tud, por grande que sea el amor que 
ha concebido por ella; qué resistências 
opone á la gracia; ,de cuántas íloje- 
dades, negligencias, infidelidades, se 
hace culpable cada dia; cuán frágil es 
su voluntad, cuán débiles sus resolu- 
ciones, cuán infructuosos sus buenos 
deseos; qué império tienen sobre él el 
mundo, el demonio y la carne; y que 
sin un especial y continuo socorro de 
Dios caeria á cada instante. 

Este conocimiento experimental de 
sí mismo, junto con Ias luces que re- 
cibe de Io alto, le inspiran la humil- 
dad, que no es otra cosa que el sen- 
timiento y la conviccion íntima de ese 
desdichado fondo de corrupcion que 
cada uno Irae consigo desde que nace, 
que Ia cdad y las ocasiones desarro- 
llan, y que es el gérmen de nuestras 
pasiones y vicios. Cuanto mas adelanta 
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este conocimiento tanto mas profunda 

es esta conviccion , y mas se arraiga en 
el corazon la humildad. 

De aqui dimana el menosprecio de 
sí mismo, la desconfianza saludable de 
sus fuerzas, la preferencia sincera que 
da á los otros sobre sí, creyéndolos ine- 
jores que él, ó á lo menos no poniendo 
en duda, que si hubiesen ellos recibido 
las mismas gracias , las habrian apro- 
vechado mejor. De aqui todavia la con- 
fusion que siente á vista de los favores 
que Dios le hace, por la estima y mi- 
ramientos que le lienen por él, y por 
las alabanzas que se le Iributan. En vez 
de elevarlo todo esto, lo rebaja y en¬ 
vilece á sus propios ojos. Si hace re- 
flexion sobre sí mismo, no es sino para 
mas humillarse; no ve sus virtudes, 
ignora sus progresqs, y sus victorias 
no las atribuye sino á Dios, y sus caidas 
à sí mismo. 
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xxu. 

La verdadera deTOcion anda en caan< 
to le es pòsible por el camino mas scn- 
cillo y mas trillado ; sigue la via comun 
y huye de los sendéròs torcidos; tie- 
ne horror á la singularidad, temiendo 
siempre ser notaday distinguida, y su 
atractivo es ocnltarse y confundirse en¬ 
tre la multitnd, Como es amiga de ias 
virtudes y pràcticas que son menos bri- 
llantes, pero mas sólidas, las prefiere 
á tódás las demás. Es la humilde y tí¬ 
mida violeta, que no osa presentarse al 
público; se adeja pisotear bajo layerba 
que la cobre, y exceptuaudo lo que de- 
be al' buen'ejemplo y á la edificación 
dél prójimo, cuida mucho de ocul¬ 
tar su conducta al conoeimiento de los 
otros. ■ 

En ellatodo es natural; nada hay de 
afectado ni de exquisito. Léjos de de- 
searios dónes extraordinários', se'cree 
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indigna deellos, y pide sin cesar áDios 
que no haga en ella ninguna cosa que 
pueda llamar la atencion de los hom- 
bres y la de la menor consideracion ; 
no desea emular á los Santos que se han 
^ distinguido por sus milagros; que han 
tenido yisiones, revelaciones, el don 
de profecia y otras gracias singulares, 
y que han sido la maravilla de su siglo. 
Admira y respeta á aquellos en quie- 
neshan brillado todos estos dones; pe¬ 
ro ella escoge por su herencia la os- 
curidad, el desprecio, la ignominia de 
no ser nada, de no ser conocida sino 
por sus defectos, ó dei lodo ignorada 
y olvidada. 

Las buenas obras que hacen ruido 
cn el mundo no son de su agrado; pre- 
fiere las que solo lienen á Dios por tes- 
ligo. Recomienda el secreto á las per- 
sonas á quieues hace bien, y aun les 
oculta cuanto puede cl orígen de sus 
benefícios. A sí misma quisiera ocul- 
tarlo, y que su mano izquierda igno- 
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tener fama de ella, y que colocasen 
todo el fruto de la virtud eu aplau- 
dirsey en ser aplaudidas de los otros? 

No quiero decir que esta especie de 
devotos seau todos hipócritas, ni que 
lo que acabamos de decir convejiga á 
uno de ellQs en todo el rigor de la 
^|m*on^j ^Hriy digo>-y no deja/le ser 
ven^^i^^Prmoy pocos fnndàn sn 
devoc^^eohijsda humildad; que el or- 
gullo, el mas sútil d«^dos los vicios, 
es dèl que meríosüõhpncavemos; que 
sin coinparacion es ei mas peligroso y 
que acierta mejor á cegamos; que 
es el mas profundamente arraigado en 
el corazon dei hombre, el mas difícil 
de combatir, y el que mas tiempo y tra- 
bajo nos cuesta extirpar. Digo que es 
más:temible para las personas que ha> 
cen profesion de una grau piedad, que 
para las otras, porque á la virtud es-á 
la que priucipalmente se apega y de la 
4|ij|e es propiamente el gusano que la 
ia cqrrompe; que nunca será de- 
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masiada la precaucion que se tome con¬ 
tra él , y que si se le echa de una parte 
luego entra por otra. 

I Quereis saber cuál es la piedra de 
toque de la verdadera devocion? Pues 
es el aipor delashutnillaciones. El que 
las desea sinceramente, el que hace de 
eilas grande objeto de sus oraciones, 
cl que las recibe con alegria interior, á 
pesar de las rebeldias de Ia naturaleza, 
el que da gracias á Dios por ellas, ei 
qiL| las mira como el bien mas precio¬ 
so y nada hace para sustraerse de ellas, 
el que se alegra de que sus faltas sean 
conocidas y no siente que le echen en 
cara sus defectos, que se dude de su 
virtud, que le infamen, sin querer de- 
cir cpntra el beneplácito de Dios una 
sola palabra para justiíicarse: este es 
el verdadero devoto y el perfecto dis- 
cipulo de Jesucrislo. Ahora pregunto; 
;,hay muchosverdaderosdevotos?7.Po- 
demos nosotros contamos en este núme¬ 
ro? Responda cada uno y recónozcase 
7 
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Así cuando un alma se entrega áDios, 
Ia primera cosa que le inspira es el de- 
seo de la mortiíicacion exterior. Las 
que permaneceu indiferentes ó tibias en 
este punto no son verdaderamente de¬ 
votas. Durante el primer fervor se sien- 
te el alma inclinada mas bien al exceso 
contrario, é iria mas allá, si no Ia de- 
tuviesen los consejos de un sabio di- 
rector. 

Lo que tiene de esencial ese eslado 
es no permitirse jamàs cosa alguna con 
la única mira de satisfacer á los senti¬ 
dos; no buscar placer alguno, aunque 
inocente, porque deja de serio cuando 
uno se apega á él y se deleita en él : 
regular de tal modo lo que en justicia 
debe concederse á las necesidades dei 
cuerpo que no se traspasen los limites 
de lo suficiente. Y como estos limites 
tienen una medida absolutamente 
^;;®tife^inada, por librarse de inquietu- 
exponerse á equivocaciones 
eneste punto, conviene rogar 


.yGoogle 


— 101 - 

á Dios con instancia que nos dirija él 
mismo, y seguir con gran docilidad los 
conocimientos que nos comunique. En 
este punlo, como en todos los otros de 
esta naturaleza, Dios concede el espí- 
rilu de sabiduría y de discrecion á los 
que se lo piden , con tal que lengan 
buena voluntad. 

Ninguna cosa dispensa de este gé¬ 
nero de mortificacion, que mejor debe 
llamarse lemplanza y sobriedad. Pero 
no sucede lo mismo tralándose de aus¬ 
teridades. La edad, la delicadeza de 
complexion, son razones legítimas de 
dispensa: los grandes Irabajos de es- 
píritu ó de cuerpo, pueden suplir por 
cila: asimismo hay ciertos tiempos en 
la \ida espiritual, en que para quitar 
al alma probada todo apoyo, Dios im- 
posibilita su ejercicio, no dando fuer- 
zas para practicarlas, ó á lo mas solo 
las permite muy ligeras. El \erdadero 
devoto está resuelto en lo tocante á este 
punto á hacerlo que conozca ser la vo- 
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luntad de Dios, á tomar consejo para 
asegurarse de ella, y á sujetarlo todo á 
la obediência. Sobre esta matéria hay 
tratados euteros, en donde se hallarán 
pormenores, que omito aqui, por no 
creer necesario insistir sobre ello. ^ 

XXIV. j 

La mortíflcacion de la voluntad es ^ 

macho mas importante, de mas exten- 
sLon y en la práctica mas díficil, que 
la de la carne. No conoce limites, ni 
excepciones; jamàs debe snspenderse, 
y no debe temerse exceso en.esto. Si 
me fnèse preciso exponer todos los gé¬ 
neros de muerte por donde debe pasar 
la voluntad, para llegar á estar abso- 
latamente entregada á la voluntad de 
Dios, y no ser sino una misma cçsa con 
ella, habria matéria para una obra lar¬ 
ga; y así me contentaré con decir que 
estas muertes son diferentes seguA los 
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desigBios^e Dios tiene sobre 1)^ sib* 
mas, y de qae no es fácil forme iíh|k 
quien no se halle en el caso de ei^ 
rimentarla. ^ 

Âcordaos qne ser devoto es estar de¬ 
dicado á Dios, y por consigniente no 
debeis en todo tener otra volnntad que 
la soya. Digo m todfi, y solo Dios puede 
saber hasta dónde debe esto entender- 
se» pues qne la criativa le entrega sa 
voluntad coando se dedica á él á fin de 
que disponga de ellasegnn sn bene¬ 
plácito. Es menester,.paes, para esto 
qoeesté resnelta ámorir aqui, y á coo¬ 
perar con Dios en todo lo qae baga ó 
permita con la mira de destruiria. 

Con todo no os asusteis, ni conviene 
dar curso á la imaginacíon sobre cosas 
qne tal vez no sucederán jamás. Es- 
perad en paz que Dios manifieste sus 
designios: no preveais nada, no temais 
nada, no dêsecheis nada, y tampoco 
os ofrezcais para nada en pmrtícular. 
D^adle obrar , paes infiidtamente 
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siempre como si la voluntad de Dios y 
la saya faeran tina sola.. 

Hé aqui «1 término de la mortifiça- 
cion interior que lo esal mismo tiempo 
el de la devocion.,Si á ese término no 
se dirige, no es una Yerdadera dedica* 
ción, ó à lo menos es una devocion muy 
imperfecta. Hnmillémonosy confundá- 
monos; porque tal vez nos creemos de¬ 
votos, y todavia no tenemos niyerdade- 
ra idea de la devocion. Los que son de 
desucrísto, dicesan Pablo, crucifictfon 
su carne y la clavaron álacruz áejem- 
pio desu Seüor. ^Està crucificada nues- 
tra came como lo ha sido la de Jesucris* 
to, no solo en su pasíon, sino durante 
todo el curso de su vida? «Los que per- 
«tenecen á Jesucristo, dice el mismo 
«Âpóstol, ya no viven parasi mismos, 
«sine para aquel que mnrió y resucitó 
«por elloa.» ^ Hemos llegado á este 
punto? ^trabajamos 4 lo menos para 
•legar 4 él ? iíesucristo es naestrg vi- 
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da?iSu voluntadeslanuestra? iCon- 
cebimos lo que es no vivir mas para sí, 
sino para Jesucristo? 

San Ignacio yendo al martírio, decia: 
«Ahoracomienzo áser discípulo de Je- 
a sucristo.D El amor de su Senor lo con¬ 
sumia ; ardia en el deseo de ser molido 
por los colmiJlos de las bestias; y con 
todo no se atrevia á decir: yo soy un 
discípulo de Jesucristo; sino comienzo 
á serio: todavia no estoy sino en los 
primeros elementos; y segun lo decia, 
así lo pensaba con toda sinceridad. [ Y 
nosotros creemos hacer lo bastante, ha- 
cer mas de lo que es menesterpor Je¬ 
sucristo; creemos cási tocar á la per- 
feccionl... Otra vez digo: humillénio- 
nos. Los Santos tenian sobre ladevocion 
un modo de pensar bien diferente dei 
nueslro: no se lisonjeaban de ser de¬ 
votos ; este título hubiera ofendido su 
humildad; se ejercitaban, decian ellos, 
para serio; creian estar en los princí¬ 
pios , y esto al fia de su carrera. 
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iXV. 

La devocion es uniforme é invaria- 
bie; porque es una adhesion perma¬ 
nente dei corazon á Dios, adhesion que 
es independienle de Iodas las vicisitu- 
des de la vida espiritual. Es siempre 
lamisma tanto enlas sequedades como 
en las consolaciones, lo mismo en la 
lurbacion de las tentaciones que en la 
calma de la paz, en la piivacion como 
en el goce, en el desamparo de parte 
de Dios como en los favores de la mas 
íntima union. De cualquier modo que 
Dios nie trate, dice el alma devota, 
siempre él es quien es, y merece ser 
iguaimente servido : mi dedicacion no 
debe cambiar, pues que es inmulable 
el que es su objeto. 

La devocion es simple, y no tiene 
sino una Sola intencion. Dios solo es 
su divisa. Se aplica é purificar sus mo- 
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tivos, elevándose sobre todo, por no 
ver mas que á Dios y á su voluntad. 
No hay en ella una mirada doble sobre 
Dios y sobre sí misraa. El alma devota 
se ve; pero en Dios, y en su beneplá¬ 
cito que para ella es todas las cosas. 

Es fervorosa, esto es, sièmpre de¬ 
terminada á hacery á sufrir todo lo que 
es dei agrado de Dios, por mas trabajo 
que le cueste. Porque no llamo fervor 
á los transportes pasajeros que produce 
en el alma una gracia sensible. Los 
principiantes se enganan en esto cre- 
yéndose capaces de todo, mientras los 
tieneu y convidan â Dios á que haga 
la prueba; pero en cesando este efeclo 
sensible de la gracia, cambian al ins¬ 
tante de lenguaje, y sienten toda su 
ílaqueza. El verdadero fervor reside en 
el fondo de la voluntad, y subsiste en 
tanto que esta no se abandona á la ti¬ 
bieza, á la flojcdad y á lapesadez; en 
tanto que conserva el misino ardor, el 
mismo ânimo y la misma actividad. 
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Es fiel y lleva la atencion y exacli- 
tud hasta una extremada delicadeza; 
pero sin escrúpulo ni ansiedad: fiel en 
las cosas pequenas como enlas gran¬ 
des ; fiel en lo que es de perfeccion co¬ 
mo en lo que es de obligacion ; fiel á 
la menor senaí como á un mandato el 
mas expreso. Su principio dei que ja- 
más se desvia, es no tener ninguna co¬ 
sa por pequena en lo que toca al ser- 
vicio de tan gran Senor, cuya volun- 
tad sola da el precio á las cosas, y á 
quien no se puede mejor testifícarle el 
amor que se le tiene, que yendo ade- 
lante de lo que él desea, sin esperar 
una órden precisa. 

Es sabia y está siempre atenta á con- 
ducirse por el espíritu de Dios, sin ser 
inconsiderada, ni indiscreta, ni exce- 
siva; es amiga dei órden haciendo ca¬ 
da cosa á su tiempo, y á propósito; 
conociendo cuando conviene tener fir¬ 
meza, ó condescender con la flaqueza 
de otro; atenerse á sus prácticas, ó 


.yGoogle 



—111 — 

dejarlas por un instante en favor dela 
caridad. - 

No escucha la imaginacion, que es 
el escollo de la mayor parte de las pcr- 
sonas piadosas, que las perturba, làs 
desconcierta, las forja mil vanos fan¬ 
tasmas , las hace sin cesar emprender 
un camino , y luego abandonarlo; las 
sujetaá tantos caprichos, álaligereza 
y á la inconstância. Pero considera co¬ 
mo un punto muy capital despreciaria 
y domaria. Por este medio adquiereuna 
grande paz, una igualdad de humor 
que no se desmiente nunca, una sere- 
nidad de alma que se derauestra en lo 
exterior, y hace conservar un rostro 
alegre en medio de las situaciones mas 
enojosas. 

XXVI. 

Es dócil y no está apegada á sus 
ideas, quesomete sin pena á los que 
tienen autoridad sobre ella, sacrifi- 
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cando^ su propio juicio aunque esté 
persuadida de su exaclitud; obede- 
ciéndoles á pesar de las mayores re¬ 
pugnâncias ; no permitiéndose ejerçi- 
cit) alguno que no tengala aprobacion 
dei superior, y no mudando nada en 
el modo de vivir ordinário, sin haber 
tomado antes su consejq. 

No sejuzga ásí misjna jamás, ni en 
mal por no caer en desaliento, ni en 
bien, por no exponerse á la presun- 
cion : se precave igualmente de Ia falsa 
humildad, que nunca está contenta de 
sus adelantos, y siempre tiene algo que 
reprobar en todas sus acciones, y de 
la falsa coiiíianza que aplaude todo 
cuanto hace, y se lisonjea fácilmente 
de su aprovechamiento; piensa por el 
contrario que es mas conforme á la hu¬ 
mildad, y mas seguro no mirarse á sí, 
ni pronunciar sobre su estado, sino de- 
jarse juzgar por aquellos que están en - 
cargados de su direccion y creerios 
con la misma senciliez, ya sea que 
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aprueben, ya que condenen su con- 
ducta. La verdadera devocion que es 
severa para sí misma, es indulgente 
para los Otros, condescendiendo pru¬ 
dentemente con su flaqueza, tomando 
sobre sí lo mas penoso y difícil, y lle- 
vando siempre una carga mayor que la 
que se le impone. 

Es activa sin atropellarse, pausada 
sinlentitud, gravesinafectaciony ale¬ 
gre sin disipacion. No es minuciosa, 
escrupulosa, ni inquieta; no es rígida 
ni relajada, mantcniéndose en un me¬ 
dio , é ittclinándose antes al lado de la 
bondad, que al de una jusücia dema¬ 
siado exacta. 

Aunque es celosa para el bien, y 
siempre dispuesta á emprender las bue- 
nas obras que la Providencia le da oca- 
sion de ejecutar, con todo no sale á su 
encuentro, sino que las espera. No se 
ofrece, no se ingicre, no intriga, no 
quiere mezclarse en todo, ní parecer 
en lodo como si ninguna empresa pu- 
8 
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dicSe sálir bieií si ella no la dirigiese 
y se pusiese al frente. Los negocios dtí 
los otros nò tienen que ver con ella; 
no se la ve mformarse de ellòs, mirar- 
los con curiosidad ni darles su fallo; 
solainente toma en ellos parte cuandò 
la caridad la precisa, y entonces con 
mucho miramiento; pero con el mas 
vivo interés para su acierto, no ahor-* 
rando penas, ni médios, ni aun su cré¬ 
dito mismo, y con todo siempre dis-^ 
puestaá desistir, gustando mas que este 
género de buenas obras pase por la^ 
manos de los otros que por las suj as. 

No hace consistir su ceio en decla¬ 
mar sin cesar y con amargura contra 
los abusos, aunque sean verdaderos; 
sino que gime por ellos delantedeDios, 
y le ruéga con instancia que los re- 
medie; y entre tanto si no está á su 
cargo el corregirlos, los sufre, y si tra- 
baja para conseguirlo, es con tanta 
dulzura y paciência como eficacia, sin 
atropellar, sin precipitar y sin violen- 
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(arcosaalguna. Aplicada á reformarse 
á sí raisma, no traia (|e darse impor¬ 
tância para conel público, presentando 
planes de reforma. Sus propios defec- 
tos Ia ocupan demasiado para que pue- 
da delenerse á notar los ajenos , los 
cuales ó no los ve ó los excusa, ó si 
no puede excusarlos, calla; ó en fin 
no habla de ellos sino por motivos de 
caridad, y para el bien de las personas 
iilteresadas. 

Es enemiga declarada de andar en 
corrillos, donde todo se nota, de par¬ 
tidos , cabalas y asociaciones exclusi¬ 
vas. Esto no quiere decir que no sepa 
hacer eleccion de las personas con 
quienes pueda trabar una santa amis- 
tad , y hablar confidencialmente de las 
cosas de Dios. Pero estas uniones re¬ 
cíprocas son obra de la gracia: nada 
tienen de afectado, nada de misterioso, 
nada que demuestre menosprecio de 
los otros, como si fucsen indignos de 
ser admitidos en su sociedad. Mucho 
8 * 
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menos se ocupa en formar bandos para 
ensalzar á tal predicador, ó á tal di- 
rector, rebajando á los oiros. Este es¬ 
pírita de partido caracteriza la falsa 
dcvocion, y la vefdadera piedad lo 
repugna. 

XXYII. 

Por lo que acabo de decir se ve que 
uno de los grandes objetos de la de- 
vocion es reformar el carácter de cada 
unoj-y esto cs en efectó lo primero 4 
que nos inclina, abriéndonos los ojos 
paíâ ver nuestros defectos, sobre los 
que estamos demasiado ciegos; dán- 
donos deseos de vencerlos, ánímo para 
atacarlos, y esperanza de triunfar de 
ellos ,.con el auxilio de la gracia. 

' Nadie ignora que no hay ningun ca- 
ràdter tan cabal que no esté sujeto á 
algun defecto; y que las mejores cali- 
dades naturales están siempre muy ex- 
puestas á ser vicio, La mansedumbro 
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degenera «t debilidad, lax» 
cenciaé indolência. L à>Ji1díeza u» 
expone à la terqne(fad, á^is dureza,' á 
la obstinacinn; el alma circnnsipec- 
ta es frecnêntemente cobarde descon¬ 
fiada, espantadiza*, el alina resoélra, 
por lo'contrario, emprendedora, pre- 
suntuosay temeraria.-Lo mismo suce¬ 
de con las otras cualidades. Ias que 
rara vez son enteramente pnras, y cási 
sienapre andan mezcladas de bien y 
de mal. : ' 

- La solarazoiinoharájamásdè ellas 
una pej^ecta separacion, pues no es 
bastante súfil para discernir los mati- 
ces deljcados que separan las buenas 
y ias malas cualidades; ni bastante 
justa para adoptar un medio entre los 
dos excesos, ni bastante, duena de sí 
misma pará mantenerse constantemen¬ 
te en 61: ni menos puede aun conciliar 
y asemejardosçualidadésquepareçen 
opuestas. Esto no puede ser sino obra 
de la gracia , cüyaluz es infinitamente 
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pafi peittMwite j segpra que la de la 
ra^ou, y giíp ãlumbrando el «spíritu, 
auirnê V $osUene la volonlad eu uua 
eiapi^-eu que se trata de refuiidir Ia 
n)|tufáleza jqisma dei bombre. 

iBitoudo hablo de refundir lajiatu- 
raleza no debe imaginarse que el car 
rácter se cambia eu otro opuesto. £1. 
fondo de cada carácter es bueno, í para 
qué , pues, ba de cambiarló la gracia 2 
Este fondo, pues, permanece; pero 
desaparece lo que el amor propio le 
anade de.víeíoso, y loque tienede 
bueoo se perfecciona. Cada cqalidad 
mo/al plerde lo que tieue de demasia 
y-l^quIers lQ que le falta: júntasetodo 
Tàfi aü temperamento resulta 
la Tirtud perfecta. A mas la devocíon 
eleva á unaregion á donde naalcaqza 
la natuyalezá las cualidades inorales, 
y lás comunica un no té qué de divino, 
que las ennoblece y santifica. 

:'Por lo tanto es mencstçr confesar 
q«e rata vez el trabajo dei bombre. 
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por mas qu^ esté aj udado de la graci^, 
|Jeva semejánle obra á la úliima per- 
feccion j y que, aun enlos varones mas 
santos, siempre queda de ordinário 
algun defeclo, ó algunexceso que está 
asido al carácter primitivo, como puede 
nolarse en los escritos de san Cipriano, 
de san Gerónimo y de muchos oiros. 

Pero cuando Dios emprende por sí 
mismo la obra, y cqn esta mira toma 
posesion de un alma, y la pone en la 
yia interior ; si esta alma es fiel, el re- 
cogimiento habitual, la oracioii y las 
pruebàs la puriíican radicalmente, y 
bacen pasar su carácter por un crisol 
que lalimpia de todamezcla. Esa alma 
se hace semejante á una cera blanda, 
puesta en manos dei graude Artífice, 
quien la maneja y labra á su guslo, 
haciendo en ella uuas raudauzas tan 
profundas como delicadas. Todo pare¬ 
ce sobrenatural en su carácter , en el 
gueno se ve nada de humano; niuguna 
calidad buena excede ó sobrepuja á 
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olra, sino que todas andan en perfecla 
consonância. Tales hansidosanÂgus- 
tin y san Francisco de Sales, j Qué de- 
Tocion tqn amable la suya! iqué ca- 
ridad! i qué conformidad 1 j qué admi- 
rable igualdad de alma tanto en su vida 
y en su conversacion , como en lodàs 
sus obras! 

XXVllI. 

Achácase á la devocion que apoca el 
cspíritu. Los que así la Laldonan, no 
la conocen: páranse en las pequeííe- 
ces y minuciosidades de ciertos de¬ 
votos y devotas, y atribuyen á la de¬ 
vocion los defectos de los qiie la con- 
ciben y practican mal. 

Supongamos un hombre ó una mu- 
jer cualquiera, que miray practrca Ia 
devocion tal cual Ta he definido y ex- 
puesto, y veainos si les estrechará el 
cspíritu. ^Pero á qué cansarse? iSe 
neccsitan por ventura muchas reflfXio- 
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ncs y râzonamientos para convencerse 
dc que el único fondo de donde pueden 
sacarse las ideas verdadèras, las ideas 
grandesj justas sobre los objetos mas 
interesanles para el hombre, es el de 
la devocion , la que, á los conocimien- 
tos que proporciona la pura y sana 
razon, anade las luces mas sólidas, 
mas seguras y mas sublimes de la re- 
velacion ? Ninguna cosa es grande sino 
la verdad, yla.verdadesDios: es lodo 
lo que emana de Dios, y todo lo que 
tiende y terínina en Dios. 

iGómo,.pues, un espíritu, que.enlo 
que está á su alcance, y es concer- 
niente á sus deberes, mira como una 
obligacion consultar á Dios, y confor¬ 
mar sus ideas y juicios con lasúdeas y 
juicios de Dios, cómo, digo, puede ser 
apocado ? ^Por ventura no es Dios « el 
«Padre de las luces?» No es el Verbo 
eterno údL luz verdadera que alumbra 
« á todo hombre qúe viene á este mun- 
«do?» Y isc quiere que un espíritu 
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que toma á esta luz por regia y por 
guia se haga pequeüo y apócado? No 
hay absurdo ni contradicciou que pue- 
da compararse con esla. 

He dicho que la devocion nos ins- 
Iruye de lodo cuanlo está á nuestros 
alcances, y en lo que concierne ànues¬ 
tros deberes; porque no liene necesi- 
dad de extenderse á mas. Acomódase 
á la capacidad de los sencillos ó igno¬ 
rantes, y les suministra todo lo que 
basta para conducirse bien. El verda- 
dero devoto, sea cual fuere la exlen- 
sion desuespíritu, y laeducaçionque 
haya lenido , tiene siempre mas razon, 
mas buen sentido, mas penelracion y 
exactitud, que si no lo fuese, Esto es 
incontestable, y yo no pretendo m&s. 
Pero , si un hombre de grande ingcnio, 
cultivado pór una educacion excelente 
se da à la devocfon; si en sus me.dita- 
ciones.y estúdios tiene un espírilu se¬ 
reno, libre de preocupaciones y pa- 
siones, no buscando mas que la ver- 
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(lad, y bascàndola únicamenle enDios, 
yo sostendré que en sus iavestigacio« 
nes pasará lan adelante, cuanlo los 
limites de su entendimlenlo púeden 
p^rmilirlo; que juzgará dc las cosas 
mas dificultosas y delicadas con tanta 
seguridad cuanta puede esperarse de 
una razon que no es infalible, y que sus 
talentos adquirirán todo el desarrollo 
de que sonsusceptibles. 

San Agustin era devoto; conocia y 
praclioaba excelentemente la religion : 
y i era acaso un espíritu apocado ? ^ Se 
conoce algun otro que haya tenido mas 
extension , mas elevacion , ni mas pro- 
fuüdidad?^IIubieralJçgado á adquirir' 
unos coiiocimientos tan profundos, tan 
exactos y penetraníes si se hubiese li¬ 
mitado al estúdio dc la elocuencia, y 
de la filosofia profana? Juzguemos de 
ello por lo que íios cuenta él mismo en 
sus Confesiones. Hasta la edad de trein- 
ta aíios, se habia^entregado al estúdio 
de todo género de ciências , y con un 
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ardor infâtigaftle hàbia buscado la ver- 
dad por todas partes menos en Ití^re- 
lígioa. ^La Jiabiã encontrado? ^Sa 
espifríta jnqüieto habia descansado en 
ellà? £ La habia prbfnndizádo y. desar- 
rcdliado, como lo bizo después , cnando- 
habiéndose entregado à Dios, no do- 
nocid cási otros libros que las santas 
Eséritiiras, y cnando, para entender¬ 
ias bíen,'impIoró el auxüio divino por 
medio de una oràcíbn continua ? . 

San Jnan Crisóstomo "era dèyotoi, 
^Iderobifó lã devocion su béllo inge- 
nio,' y su talento tan-feliz para la çlo- 
çnencia? ^Por ventura no anadíó á él 
esa noblezade ideas, esa exactitud de 
buen sentidoesa .profundidad dé fi¬ 
losofia que se admira en sus discursos, 
y de Iaque ciertamente no/ue dendor 
ã |as lecciobes deLibanio su maestro? 
2 Habriã sido tal si liobiese seguido á 
ese sofista* que lo destinaba para sn 
süc.èsdr, si los cristianos no selo hu- 
bieaen arrébãtado, segun de ello él 
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y ptro, y fallad. FcNÉeifi 
decir otra tanto dé todos l os Padres 
la Iglesia, que debieron á la devpeiôn 
el haher sido los mejore^s ingenios y las 
lumbreras de su siglo. 

La devocion , pues, no solamente no 
apoca el espírita, sino al contrario le 
da toda Ia extension, toda la solidez, 
toda lasagacidàd de que es suscepíi- 
ble. Esto-se présentará evidente, si se 
considera la naluraleza de los objetos 
propdos de la devocion., la claridad çon 
que nos presenlalqs demás, las regias 
que nos da para juzgar de èllos, los 
médios que nos proporciona, y Ips 
obstáculos que supera. Exceplúo las 
artes frívolas, y los conocimientos de 
purp entrelenimientò, què lá devocion 
nos ensena á despreciar, ó á lo menos 
que no permite enlregarse á eílos. 
Después de esto, pregunto si hay una 
soía ciência verdaderamentc digna dei 
bombre, á la. que la devocion^ taí co- 
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mo Ia fie definido, no sea útil y aun 
necesaría para peneirar sus verdade- 
rps princípios, y para seguir y desar- 
roífar sus consecuencias. Abandono 
esto á las reflexiones de mis lectores. 
Que recorran la filosofia y todas sus 
ramas, la lógica, la física, Ia metafísi¬ 
ca, ía moral, la economia, Ia política, 
la jurisprudência, y que después me 
digan si hay algunaque pueda poseerse 
y tfatarse á fendo sin la ciência de la 
religion que es su base. Qué viene á 
ser Ia fnstória, sino un objeto de cu- 
riòsidad y un siraple ejercicio de la 
memória si la desprendeis de la Pro¬ 
videncia que prepara de lájos los acon- 
tecimienlos, y que los quiere ó permite 
para fines que son dignos de ella? T 
iqué otro espírilu sino el alumbradò 
por una sólida devocion sabrá mirar 
atentamerite la história bajo la relacion 
qúe ha lenido , y tendrá srempre con 
Ia religion? Si el gran Bossuet no hu- 
biese sabido miraria de este modo, su 
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difícurso ^seria tan sublime, tan elo- 
cuente y tan instractivo? ^Seria una 
obraraaestra dei enténdimiénto humra- 
no,así por el plan, como por suejecu- 
cion? 

Si, pues, se llama espiritii apocado 
al verdadero dévoto, únícamenle por¬ 
que es tal, porque ama á Dios^ y te¬ 
me ofenderle; porque respetaá lâlgle- 
sia, á sus ministros, sus mandamien- 
to's y sus decisiones; porque^es escru¬ 
puloso y delicado en el manejo de los 
negocios ^ y en los médios de baccr for- 
tuna; porque trene piedad, Yirtud.y 
probidad, no tengo mas que callar, 
piies no puedo impedirá losqüe tienen 
un interéspèrsonálen llamar blanco lo 
que es negro, y negro lo que es blanco. 

xirx. 

La misma dcvociou que oxtionde y 
rcctrfica elespíHtu, ensãneteífl cdja^ 
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zon y eleva los sentimientos. Este ar¬ 
tículo no liene mas necesidad de prue- 
bas que el* precedente. Lo que apoca y 
envilece el corazon es el amor propio, 
las pasionesj la estimacion y .el amor 
de las cosas terrenas. No hay que bus¬ 
car otra causa de la dureza, de la ba- 
jeza, de la injusticia y crueldad sino el 
ngoismo, que todo Io quiere para sí, 
todo lo reíiere á sí, y hace esfuerzos 
para reconcentrarlo todo en sí mismo. 
No me noínbrarcis un solo vicio , ni un 
solo defecto que n^o brote de esta raiz 
ponzonosa. 

Mas^quées lo que hace la devociòn 
y qué pretende? Atacar al amor pro¬ 
pio hasta en su orígen, y perseguírlo 
hasta extinguirle enteramehte, susti- 
tuyendo en su lugar el amor de Dios, 
el dei prójimo, y el amor legítimo de 
sí mismo: restablecer por este medio 
el corazon en surectitud primitiva, vol¬ 
ver ej.órden ensus afectos: no sufrir 
eu cl niugun ;?entimiento que no sea de 




Jüesi y qneso^enda âi0k|»(»fteiutt*è 
pándole una anchura, que, haciéndol* 
jiudir (teaí mismo extienda sn benevo-^ 
iodos 1m bombres: comuni- 
cattelritaainay superiores á ias de la 
pura bnmanidad que le interesen en la 
, Micidad y en la desgracia de sns se^ 
mejantes, inolínándole al alivio de soa 
males y à feiieitarse por sus Tentgjas 
como si fuesen propias; inspirarle un 
noble desinterés, una generosidad mo- 
desta y compasiva, desconocida á esa 
beneficencía fastuosa, que siempre va 
precedida, acompanada y seguida de 
Ia complacência de si mismo; volverle 
finalmente toda la capaeidad que recí- 
bió dei Criador, y que no puede ser 
llenada sino por la inmensidad divifia< 
^Qué mas pretende ladevocion? Vol* 
ver las pasiones humanas que se disr 
putan, que se envidian, que se arran- 
pan mutuamente unos bienes frívolos 
y miserables, cuyo goce no puede di- 
vidine, volverias^ digo, hácia su ver-* 
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dadero objeto qaesoiamente paed*coii> 
tentarias, y que todas paeden poseer 
en comaB: ensenarlas áno amar, áno 
aborrecer, á no desear ni temer sino lo 
que Dios y la recta razon quieren que 
el hombre ame, aborrezca, desee y te¬ 
ma: moral que fielmente practicada, 
desterraria dei universo todo género de 
crímenes, y arrancaria, por decirlo asf, 
su raiz dei corazon humano. 

^Qué pretende, en fin, la devocion? 
inspiramos disgusto y menosprecio de 
las cosas de la tierra, mostramos su 
verdadero destino que es proveer á las 
necesidades pasajeras de esta vida mor¬ 
tal ; convencemos de que son hechas 
para nosotros; y aun para la parte me¬ 
nos noble de nosotros mismos, y que 
nuestra alma no se hizo para ellas; 
presentar á esta alma los objetos sóli¬ 
dos , eternos, inmutables, dignos de su 
naturaleza, y proporcionados á sus de- 
8eos;'bacèrselos gustar, hacerla de¬ 
sear ardientemente su posesion, y en- 
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senavla los médios segnros de conse¬ 
guiría. 

{Qné grandeza, qué nobleza, qué 
elevacion de sentimientos en la perso- 
na cuya dedicacion á Dios la ha pene* 
trado de semejantes verdades I y esto 
sucede, sea cual fuere su condicion y 
suestado, segun el mundo; porque, 
respecto de esto, la devocion iguala 
todas las condiciones, y el pobre en 
su boardilia es mayor que el monarca 
en su palacio, si tiene mas piedad. Los 
honores y las dignidades no le hin- 
chan, Ia oscuridad y la dependencia 
no le degradan. No es insolente en la 
prosperidad, ni abatido en la adversi* 
dad, ni orgnlloso y desdenosp, como 
el filósofo en la mediania. Si está ele¬ 
vado sobre los demás hombres por su 
estado, no ve en ellos sino iguales, 
á quienes debe socorro y proteccion. 
Créese inferior á cualquiera siervo de 
Dios, y, como piensa que no hay uno 
solo que no sea, ó á lo menos no pue« 
9 * 


vGoogle 



- 132 - 

da ser mayor que él delante de Dios, 
de aqui es, que en su corazon se co¬ 
loca el úlliino de todos. Si es de cou- 
dicion oscura, léjos de envidiar á los 
que son de otra mas elevada, se feli¬ 
cita y da gracias à Dios por ello. Si, 
da gracias á Dios por haber nacido en 
la indigência, y, si la gracia le impul¬ 
sa á ello, se reduce á la pobreza, y 
aun á la mendicidad voluntária. Esto 
lo hemos visto en nuestros dias; y este 
rasgo de grandeza de alma, para quien 
sabe apreciarlo, cierlamente no es uno 
de los mas pequenos triunfos de la de- 
vocion. Si tiene superiores, á Dios es 
á quien respeta, á quien ama y à quien 
obedece en ellos, y su serviciono tie¬ 
ne nada de vil á sus ojos. En una pa- 
labra, pues que no quiero agotar esta 
descripcion , si tiene el corazon verda- 
deramente tan grande que está ya so¬ 
bre todo lo criado, y no conoce ningu- 
nacosa superior y eminente sino á solo 
Dios, este es el verdadero devoto. 
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Parece que nada falta al retrato de 
la devociou, y auu que excede eu mu- 
cho la idea que comunmeute se forma 
de él. Coa todo auu tengo algunaspiur 
ceiadas que darle. 

- El verdadero devoto es un hombre 
que no pertenece ya al tiempo. Desde 
el momento en que se consagra á Dios 
es transpo/tado á laregion <|e laeter^- 
nidad, y no piensa sino en ella, no 
con espanto, sino con alegria como 4 
su verdadero destino; todo lo mira con 
relacion á la eternidad; tiene de con¬ 
tinuo presentes en su imagibacion es¬ 
tas* palabras de un Santo; «^Qué tiene 
< que ver el mundo con la eternidad ?» 
^Qué me importa lo que pasa? No es- 
toy en este mundo sino como en un lu¬ 
gar de prueba: vine 4 él para apren¬ 
der lo que debo praciicar eternamen'- 
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te. EíAoy destinado á amar á Dios, y 
áser feliz para siempre poseyendo á 
DíoS) y es mi fin. Este número in- 
^ertoVy >nay reducido, de dias que 
py«i‘^r mi sobre Ia tierra, no se me 
ha^Dcedido sino con el fin de amar-i 
Diqs por eleccion , para merecer amar- 
le para sieÉpre á titulo de recompen¬ 
sa. Todo debe ser para mi ácà ad)ajo nn 
ejereicio de amor. Pero el amor no as¬ 
pira sino á dar, á sacrificar, á sufrir 
por lo que ama y á inmolarse â su be¬ 
neplácito^ no tengo, pues, otra cosa 
que hacer que esto: hé^iquí el empleo 
de todos los instantes de mi vida. 

A.qnel á quien amo todo lo merece, 
y todo Io espera de mi. El me amó con 
nn amor eterno, con un amor gratúito 
y desinteresado, con un amor al cual 
nunca podrá acercarse el mio por ex - 
cesiro que sea. Por precio de su amor 
me pide el mio, y aun cuando no me 
hubiese amado antes que yo á él, cuan¬ 
do no me prometiese ninguna rccom- 


vGoogle 



— 138 — 

pensa, tendria todavia mil títnlos paia 
amarle. 

La voluntad de Dios es la única regia 
dei verdadero devoto. En todo cnanto 
le SDcede, no ve sino la voluntad de 
Dios, AO se aficiona sino à la toluntad 
de Dios, la bendice por todo, siempre 
contento, con tal qne esta voluntad se 
cumpla. Está íntimamente persuadido 
de que Dios nada quíere, ni permite 
nada que no se convierta en bien de los 
que le aman; todo cuanto viene de su 
mano (que es todo, excepto el pecado) 
es un beneficio para ella, sobre todo 
las crnces, à causa de la. semejanza 
que le dan con Jesucristo, jefe y mo¬ 
delo de las almas dedicadas á Dios. 

Todo le sirve para unirse mas y mas 
á aquel á quien ama; y hasta los obs* 
táculos se le cambian en médios; nin- 
gunacosa le detiene; todo lo vence; 
todo lo fueiza; quita todos los emba- 
lazos que le impiden juntarse á Dios, 
espirita á espirita, corazon á cocazon. 
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La mion diriiia es el móvil de todaa 
sus acciones, y el centro de todos sos 
deseos. Así todoouanto ama, no lo amá 
sino en Dios y para Díos. 

No se crea por esto, como algnnos 
fálsamente se imaginan, qne su corazon 
sea indiferente é insensible. No hay otró 
alguno mas afectuoso, mas tierno, mai 
oompasivo, mas generoso ni mas agra¬ 
decido qne el dei verdadero devoto. Su 
amor para con el prójimo está mode¬ 
lado sobre el amor infinitOide Dios, y 
no es mas que una extension dei que 
tiene á Dios. Su amor dei prójimo es 
un amor sólido, amor delicado, amof 
preventivo, amor qne ninguna cosa le 
disfflinuye, y que al contrario se au¬ 
menta con aquello mismo que parece 
debiera apagarlo. Esto no impide que, 
en nn sentido muy justo, Dios no sea 
todo para el verdadero devoto, y que 
todo lo demás sea nada para él; por* 
que Diòs es su único bien, el términd 
de sus afecoiooes, ias que oo haoen mu 
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^ae pasar por las criotuAs psiafijam 
ea Dios. 

XXXI. 

Pero veamos mas parlicalarmeatc 
qoé conducta inspira la devooion res*- 
pecto dei prójimo; porque este es ua 
punto sobre el quemasinjnstamente se 
ia ataca, y es necesario vindicaria de 
la malignidad de sns censores. 

Digo, pnes, qne en lo que.pertenor 
ce al prójimo la devocion üene todos 
los caractéres que san Pablo atriboye 
á la caridad, pnes que ella no es obn 
cosa-^qne el ejercicio de la mas pura 
caridad. Suplico al lector que me siga 
aqui en el desarrollo de estos caractó' 
res; que baga la aplicacion en los de» 
votos que él conoce, y que baga jns- 
ticia á aquellos en quienes los verq bri> 
liar, á pesar de algunas sombras que 
en ellos mezcle contra sn voluntad de» 
liberada la flaqueza kumana. 

.Digo, pnes, que el yerdaderode*- 
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a pttáMk, qve todo lo tti/re jf todo 
lo agtmta de parte dei prójimo. Este 
enfrimiento es obs de las cosas mas 
necesarias en el comercio de la vida 
humana, y en la que mas se ejercita, 
porque es de un uso continuo, y el que 
mas contribuye á mantener la paz do¬ 
méstica. Pues en el interior de las fa¬ 
mílias , y respecto de las personas con 
quienes se vive habitualmente es cuan* 
^ se necesita mas; un marido y una 
mnjer respecto el ono dei otro; un amo 
respecto de sus criados; los padres res¬ 
pecto de sus hijos, y en general los que 
viven juntos, ó que tíenen entre si fre- 
cuentes relaciones, las que dan lugar 
al genio, al humor, ámil pequenos de- 
feetos naturales á que se moestren ta¬ 
les coales son; me atrevo á decir que 
es mas fácil tener paciência en las gran¬ 
des ocasiones, en que sostienen los mo¬ 
tivos de religion, y el temor de ofen¬ 
der á Dios nós hace estar atentos, que 
no perderia ó á lo menos no dar & en< 
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tender algun género de incomodidad 
en el gesto 6 en las palabras, y en qué 
sé yo cuánlas ligeras ocasiones que se 
ofrecen á cada instante, contra las cua- 
les no tenemos cuidado de precaver- 
nos , y en que las faltas que se come¬ 
teu no pareceu de consecuencia. Con 
todo, la falta de sufrimiento tiene algu- 
na vez muy tristes resultados. La ima- 
ginacion se enardece, y nos abulta al- 
gunos defectos que en sí son muy poca 
cosa; el humor se agria; de la simple 
repugnância se pasa á la aversion; ya 
no pueden verse mas, ni sufrirse dos 
que antes eran amigos: todo choca; de 
Ias palabras se pasa á los maios pro¬ 
cederes , los escândalos y á las ene- 
mistades declaradas. La cosa en sus 
principios era nada; pero el mal final- 
inente se hace incurable. En estos ca¬ 
sos la devocion sirve mucho, ensenán- 
donos á sufrir las misérias de otro, dei 
inismo modo que queremos se excusen 
las nuestras. 
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E» benigno y Henode.bonãAd; (áem- 
pre inclinaáo á obligar: sas bieses, sn 
tíempo, sos talentos, so crédito mas 
que soyos son de los otros. A oualquier 
instante qae se te bnsqoe, cnalqoier 
Servicío qne se le pída, luego que es 
dueno de si, está dispuesto á hacerlo; 
todo lo deja; sacrifica susmismos ejer- 
cicios de piedad, cuaodo así lo exige 
etinterés dei prójimo. No cenooe esas 
vanas ofertas, esas excnsas, esas eva* 
sívas tan usadas en el mundo, en qne, 
con tal que nada cueste, se demuestra 
buena voluntad, y se procura hacerlo 
creer por medio de apariencias. Sos 
ofertas son sinceras; es esolavo de sus 
promesas ; y onando tiene que excu- 
sarse es de tal manera que llega á per- 
snadir que es para él una verdadera 
pena no poder conceder lo que se le 
pide. 

De él solo puede decirse que no es 
envidioso; que ve con tanto, y aun con 
mas placer la prosperidad ajena que U 
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propia; que no tiene envidia ni à los 
talentos, ni al felizresuJtado de laaepe- 
raciones de los otros ^ ni i los aplau-- 
sos, ni á las recompensas que reciben^ 
T^cómo podriaenvidiarles aqneUot|ue^ 
ni siquiera desea parasi mismo ?Â) con¬ 
trario , él es el primero en recpnoçer el 
mérito ajeno, en alabarlo, en manífes* 
tarlo y en hacerlo valer. Tampoco tie* 
ne ceios de su virtud, ni de su sanlí- 
dad, ni de las gracias que Dias le ha- 
06, á pesar de que spn los únicos- bie- 
nes á que aspira. (Cuán raro es estar 
dei U>do etenU) dei sentimientobajo de 
la envidia, tan natural por otra parte 
al hombre, y dei que sola la devocioí 
le exime 1 ... 

Nada dice ni hace fuera de prOpé^ 
sito, á la ligera, ó inconskleradanien-^ 
te : cosa que es de tanta importância, 
y que tantas consecuencias tiene en ia 
sociedad. Muy superior en este punto 
á la urbanidad, que no salva sino el 
exterior, la devocíon extiende estpre^ 


vGoogle 



— 112 

gU i los joidos y afectos de donde par> 
ten los demostraciones exteriores, de 
las qne ono no es siempre dueno, coan¬ 
do no hace atencion en lo que pasa en 
lo interior. 

Léjos de Mnekarie por las ventajas 
temporales ó espiritnales qne le distin- 
gnen de los demás, el yerdadero de¬ 
voto ni siqniera fija en ellas sn aten¬ 
cion; ó bien, si piensa, no baila mas 
qne motivos de hnmiüarse; en lugar 
qne el fblso devoto hace sin cesar una 
secreta comparacion de sí mismo con 
los otros, para darse la preferencia y 
felicitaise de no ser com hs demás hom- 
bres. En cnanto á él, no trata mas que 
de olvidarse de si mismo, y los jnicios 
qne fonna de su persona no tienden si¬ 
no al propio menosprecio. Aqui está su 
sentimiento mas intimo. 

Nadie está mas léjos qne él de la om- 
Mcton. Cnanto lisonjean á otros las dis- 
tinoíones y preeminencias, tanto á él 
le repngnan y fastidian: y piensa tan 
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poco en elevarse, en sobfepnjar i Um 
atros y en mandar, que mny al con¬ 
trario, no gnsta sino de rebajarse, de 
escoger los últimos pnestos y de obe¬ 
decer. Âun está mas exento de la am- 
bicion espiritual, persuadido de que es 
mas peligrosa, y mas odiosa ú Dios y 
á los hombres que la otra: ahoga en 
su corazon hasta el mas pequeno gér¬ 
men de ella, y no deja parecer al ex¬ 
terior cosa alguna que pneda bacer 
concebir lamas mínima idea ventajosa 
de si mismo. 

No busca los propios w^ereses, porque 
siempre está dispuesto à sacrificarlos 
por el bien de la paz, y por conser¬ 
var la carídad. Su grande, su. único 
interés es correr bien con todos. Nó 
sal|M[pié,iCosa es enojo, palabras ás¬ 
peras, ni hnmor contradiciente, por¬ 
que la dulzura acompana á todos sus 
discursos, y reina en todos sus proce- 
deies. Gnsta mas de ceder, aun cuan- 
delega razon, que de sostener con 
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etíor su modo de pensar. Náda le las> 
tíma, nada le ofende , nada U irrila: 
díriase qne es íAsensible, y qne nada 
advierte, y esto, aunque por otra parte 
tenga el sentimiento muy delicado; y 
nada se le escapa qne sea fuera de pro¬ 
pósito., 

Mienlras que el falso devoto se es- 
candaliza y da una siniestra interpre- 
tacion á todo, él no piensa. mal, y todo 
Io; interpreta bien; poniendo todo su 
ahinco en mirar y presmitar las cosas 
por el lado favoráble, disminuyendo 
las culpas verdaderas, .y jusüficando 
la intencion cuando no pnede exc usar- 
se- las acciones. Como él no tiene ma* 
lignidad, tampoco la sospecha en los 
otros; y para creer el mal, es precsso 
que le fuerce á ello la evidencia. 

XXXII. 

La urbanidad mundana no es mas 
que disimulo: el mundo no da mues' 
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tras de eslimacion y amistad sino por 
ocultar mejor su frialdad y menospre- 
cio; indiferente hasta para los mismos 
que parece son el objeto de sus cari¬ 
cias , y con freCuencia queriendo mal 
á aquellos, cuyos intereses afecta mas 
'vivamente desear. El verdadero devo¬ 
to ama sin ficcion; descubre en su ros-^ 
tro lo que tiene en su alma, y su len- 
gua no expresa sino lo que siente. Su 
carácter es la cordialidad, virtud tan 
preciosa, y que el mundo tiene des¬ 
terrada de su comercio, conservando 
solamente sus apariencias. 

No espera que le prevengan; él pré- 
viene á los oiros con senales de honor; ol¬ 
vida las atenciones que le son debidas, 
y no piensa mas que en las que su ca- 
ridad le dieta para con el prójimo. Con 
lodo, esto no quiere decir que no sepa 
sostener su dignidad cuando es nece- 
sario, y mantener los derechos de su 
rango; pero lo hace sin altanería, sin 
pretensiones, ni delicadeza excesiva; 

10 
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y por esta Tftxon hay mesos tendenchi 
á di^utarle lo qiie ie es debido. 

; La urbanidad ao da sioa para recH 
bir, y sien alguna ocasion hace ofre-^ 
eiipientos pp es sino para qoe sp los 
Tuelvaa eu otra. Mide y aprecia sus 
cortesias, y á lo mecos exige otras-tan* 
^as atenciones cuantas sop las que de< 
muestra, temiendo siempre que uo se 
Ie falte, ó que no se aprecie lo bas¬ 
tante lo que ella hace. No sucede así 
cop la devocion. Sin derogar nada de 
Io que pertenece á la condicíoa y es¬ 
tado, sabe mostrarse afable, graciosa 
y preveniente; se humaniza, se aman¬ 
sa, se reduce, se nivela con aquellos 
con qpienes conversa; sus demostrs- 
ciones son francas, naturales, sin ín- 
terés, sin mira alguna que lienda á si 
mismo. 

La compasion humana mochas veces 
no tiene sino palahras, y, á lo mas, 
sentímientos estériles: es parcial, in¬ 
constante , no tiene mas que el primer. 
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ímpetu.y presto se agota. Algunas ve- 
ccs los mismos males que presencia, 
por ser tan excesivos, le inspiran mas 
bien horror que compasion ; y, si los 
alivia, no es mas que por un mero mo- 
vimiento dei corazon, y volviendo los 
ojos á otra parte. Es muy comun ha- 
cer afeclacion de humanidad sin ser 
humano, practicar el bien solo por ser 
visto; de modo que manifestando para 
este íin la miséria oculta dei prójimo, 
mas de una vez obliga al miserablcque 
se ha confiado á ella á que se arre- 
pienta. 

La devocion no cae en ninguno de 
estos defectos,' porque su compasion 
se extiende á todos los infelices; en sn 
oorazon toma parte en sus males yen sus 
neeesidades como si fuesen propias, y 
Ias alivia eficazmente, cercenando Ío 
superOnny ann lo necesario. Ningnn 
género de miseriala desalienta;y cuan< 
to mas es extrema esta mtoeria, tanto 
mas procura soicorrerla. Acompana s«s 
10 * 
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limo$nfts de tin aire de inlerés, de sen-' 
sibilidad y de ternura que mnei%, cou' 
suela y airebata el ânimo de los afli*' 
gidos. Llena de miramientos por la in¬ 
digência vergonzante, Ja adivina, Ia 
ahõrra el embarazo de ezplicarse, con 
frecuencia le deja ignorar la mano qne 
Ia asiste, y lo hace con tanto secreto 
que nadie llega á percibirlo, sin que 
jamás se le escape nna sola palabra so¬ 
bre el particular. 

La caridad hace propias al verda- 
dero devoto las disposiciones interio¬ 
res dei prójimo. Se goza, segun el con- 
sejo dei Apóstol, con los que eMsn go¬ 
zosos , y Uora eon hs que Uoran. Su alma 
se reviste de los sentímientos de los 
que se le acercan, y se afecta de lo 
que les mueve: y no es esto un puro 
fingimiento, ni lisonja, ni simple cum- 
plimiento; sino un interés verdadero 
y profundo de un hermano que toma^ 
parte en les bienes y males de sus her- 
manos, y los ínira como propios. 
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Finalmente, si por nna parte se con* 
sidera lo que la humanidad, la educa- 
cion y la urbanidad pueden proporcio¬ 
nar de útil, seguro, dulce y agradable 
en el-comercio de la vida humana; y 
por otra los bienes que proporciona la 
devocion lúen practicada, y los que 
podria aún proporcionar si estuviese 
mas generalmente extendida, será pre¬ 
ciso confesar que iodas las ventajas es- 
tán.de su parte, y que ni siquiera pue- 
de compararse lo uno con lo otro. Al 
verdadero devoto es á quien couviene 
el elogio de la Escritura, de ser amado 
deDios y dolos hombres, porque sirve 
á Dios de un modo digno de Dios, y 
hace á los hombres todo el bien que 
depende de él; y, si no es siempre 
amado de ellos, es porque son maios, 
ehvidiosos, ingratos, y porque desco- 
nocen la virtud y no le hacen justicia. 
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ilíiis (ffovienen de la devocioa los frau¬ 
des , las malversaciones, las injasli- 
cias, las violências, los abusos de la 
aptoridadj la negligencia, el poco Ira- 
bajo ,y todos los resultados de una ig¬ 
norância culpable. Todo el bien que se 
hace debe atribuirse á ella; todo mal 
le es extrano; y por .consiguiente es 
contra toda equidad hacerla de él res- 
ponsable. Hé aqui á bulto lo que es el 
verdadero devoto oon respecto al pró - 
jiino y ála sociedad. 

xxxiy. 

Por lo que á él toca personalmente, 
la devocion le hace ieliz con la sola y 
verdadera felicidad que pueda gostar- 
se sObre la tierra; jamás ha sucedido 
que on verdadero devoto haya tenido 
motivo de arrepentirse de haherlo si¬ 
do, ni tal sucederá jamás. Pero me di> 
rán que el devoto se aborrece, se me- 
nosprecia, se hace á si propio la guer- 
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n, y reauncia á si mismo. Lo ccafieso; 
pero eu esto mismo es en donde él en- 
enentra Ia paz, la ignaldad de alma y 
la alegria. £s cosa cierta, que nos en* 
aenan la razon y los princípios de la 
fç, y que está demostrada por una eiç- 
periencia constante y universal, que 
los bienes de este mundo, sus rique¬ 
zas, sus honores, y sus placeres no 
pueden contentar al alma, y no hacen 
mas que irritar su apetitosin saciarlo; 
que las pasiones son el principal orí- 
gen dc las desgracias que oprimen al 
género humano; y que para los males 
inevitables de esta vida, ninguna otra 
filosofia sino la de la religíon puede 
ayudamos ásobrellevarlos, y ensefiar- 
nos el uso que debemos hacer de ellos. 

£s ignalmente muy cierto, ynos to 
demuestra la experiencia, que síendo 
Dios el único bien dei bombre, debe 
ser la devoción el verdadero y solo 
principio de su felicidad; porque ella 
es la que le acerca á Pios, y Uende 
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ineesaiitemenfe á anirleáél; qneeUa 
le preserva dei pecado qae es sn mal 
supremo; que le garantíta de tas des- 
gracias que sou obra de sus pro'pias 
pa^ones; que, respecto de los otros 
males, ya seannaturales, d causados 
por la injusticia ó malicia de sus se-* 
mejantes, ella le enseSa i snpetarlos 
por medio de la paciência, y aun i 
sacar de ellos maravillosas ventajas; 
que, por lo tocante 4 las tentaciones, 
prnebas, y otras penas sobrenaturales, 
le persuade tamÚen que estos no son 
maleè, sino verdaderos bienes que son 
remedios que expian sus pecados, ó le 
preserran de ellos, que son ocasiones 
de practicar la virtnd y médios que le 
santificau, y le disponen para la divina 
ttniooí. Da este modo la devocion eleva 
al hombre sobre todos los accidentes 
humanos, sobre todas las vicisitudes 
de la vida espiritual, sobre sí mismo, 
y le establece en una paz inalterable. 
Por otra parte, Dios que es rico en 
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ttiserieoriii, y que nnea deja mn 
eerae en Hberalidad, se dedioe, si es 
licito hablsr asi, á aqael qne le ^tá 
de^eado; letratacomo áJiijo; leceúa 
como á lani&a de sos ojes (expresioa 
de qoe se mnre él mismo}; le prediga 
sos socorros, sas consuelos, sos fate< 
res, en mia palabia, se aplica á eon^ 
yefacerle por medio de testunoaios les 
mas irrecnsables y los más íntimos de 
qne todoseganasacrifioándoselotodo, 
y que la snprema dicha de la criatura 
no se encnentra sino en la pérdida de 
todo otro bien y de si misma, paraaser 
gurarse la posesion dei bien iniinitq. 

No me acnseís aqui de mentira ni de 
exageracion : al contrario creed firme» 
mente qne todo cnanto llevo dicbo es 
menos de lo qne es en si mismo. En apa* 
yo de esta verdad teneis la deposicion 
nnánimede los Santos Padres: consnl- 
tadlos. Teneis sus escritos, leedlos, y 
yeréis si dicen menos que yo. No bay 
uno solo entre éllos que no bsya tes* 


vGoogle 



— 18 ® — 

' tifioado. qne era feliz sirviendo á Dí03« 
que antes no habia podido consegmilo, 
y qne es el único medio de serio. 

Si me decfs que vosotros no gozais 
'de esta felicidad, á pesar de qne lle- 
vms ya machos anos de servir áDios, 
esto consiste en que no le servis conla 
misma devocion que Io hacianlos San* 
tos; consiste en que en Ia vnestra bay 
bastante negligencia, flojedad y reser* 
va; consiste en qne os buscais á vo^ 
sotros mismos, en lagar de buscar à 
Oios, y en que el amor propio tiraniza 
vuestrocorazon por medio de temores, 
de deseos, de vanos pesares y de fal¬ 
sas prevenciones; por medio de mur- 
muraciones y rebeldias interiores, y 
por las resistências qne él opone en vos 
al reino dei amor de Dios. 


XXXY. 


Si me pedis un modelo de Ia mas 
perfecta devocion i qaé otro podré pro? 
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poneros siiio aqael, qne nos foe dado 
á todos en la porsona de Jesucristo-? 
Escnchad á este divino Maestroesta- 
diad sa condncta, pnes no vino á Ia 
tierra sino para ensenamos en qné con¬ 
siste, ó qné cosa es dedicarsoverda- 
dera y enteramente á Dios. Todas las 
leeciones de sn celestial doctrina se 
redacen á esto; y toda sn vida no fue 
sino nna dedicacion la mas absoluta 
practicada dei modo mas excelente. 

En el mismo instante qne entrd en 
el mundo, se dedicó á Dios su Padre en 
calidad de yictima, para reparar los 
ultrajes hechos àsu gloria, y reconci¬ 
liar con él al género hnmanol Desde 
este momento, lefueofrecidala gran¬ 
de y pesada cruz que debía llevar, cruz 
que abrazaba todo el curso de su vida, 
y debia ir en aumento haciéndose mas 
dura é insoportable desde el pesebre 
hasta el Calrarro. Nuestro divino Sal¬ 
vador reunia en un grado incompren- 
sible todos los géneros 4e sufrimientos. 
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alma sostenida con toda la fuerza de la 
divinidad; ella debia sufrir todos los 
aeotes de la dÍTina justicia, é igualai 
y avQ sobrepujar todas las peaas de- 
bidas i ias enonnes, é innumersJ)les 
iniqiHdades de loe hombies. Su alma 
iafiaitameiite ilustrada con la luz divi' 
na, midid la extenãon deesta cruz, co* 
nocié diatintomente todos sus rigor^ 
previó y piesin^ sus íoexplicabl^ 
tormentos, y laacepté con toda lasu- 
mision, con todo el amor, y- toda la 
generesidad de que era capaz un Hom> 
bre-Dies. Siempre la tuvo presente en 
saespirito; sieaapretoemuycaraásu 
oorazon; i^resaró «ontinuamente por 
medio de sns deseos la conaumacion 
de 8U sacríãcio; y ia tdrenmaoia ex¬ 
tremada de estas deseos foe talvez el 
mayor de sus tormentos. Porque, por 
grandes que hayansido estos, su mnor 
iba ieoOmparablemente mas ailá, y le 
domn-, mifrir aun nMS, ei fuieae 
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posible, p»a gloria de >n Padre y pa? 
ra nuestra salvacion. 

Hé aqaí el sublime, el diviao modelo 
de la díedicacion: hé aqui la expreeioB 
mas justa ,’la sola verdadera de Iq que 
Dios merece de nuestra parte, y dei 
serricio que le debemos. Selo, puas, mi¬ 
rando á esta maravíllosa dedioacion se 
digna contentarse de ia nuestra tan dé* 
bíl; tan imperfecta y tan indigna de aa 
suprema majestad. Nuestra dedicacioit 
por grande que sea, y pueda eonce» 
birse, no tíene de si.misma precio al- 
guno; es insuficiente para expiar la 
mas ligera de nuestras faltas, y para <, 
merecemos el mas pequeno grado de 
gloria, No ha habído jamás sino una 
sola dedicaoion que fuese ^radahle & 
Dios por si misma, que es la de .Eesn- 
cmto; Dios no acepta mas que esta, ni 
mira masqueá esta, dela que la nues¬ 
tra toma todo su valor. 

Levantemos, pues, nuestros ojos á 
este perfecto y único ejemplar, y pe« 
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netrémonos ante todo deestagranver- 
dad, que Dios es de tal manera supe- 
ilor á nosotros, ó por mejor decir, que 
Dios de tal modo es todo, y nosotros 
de tal modo. somos nada, que nos es 
imposible ann por la dedicacion mas 
extensa y mas generosa qne se puede 
imaginar, no digo solamentè de llegar 
hasta donde tiene él derecho de espe¬ 
rar de nosotros, sino nisiquiera de po¬ 
der hacer nada que atraiga una sola de 
sns miradas, y nos haga dignos de la 
mas ligera demostracion de su bene¬ 
volência. 

En seguida, después de habernos 
humillado y anonadado profundamen¬ 
te, roguémosle que nos inspire por sí 
mismo un acto de dedicacion que se 
digne aceptar, que nos conceda que este 
acto sea producido por todo el amor de 
que es capau; el corazon dei hombre, y 
que nos sostenga por Ia fuerza de su 
gracia, en el cuinplimiento fiel y cons¬ 
tante de todos los sacríficios que en él 
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s» en^rraa. fioi por lo otismè qo* 
no somos sino unanada por lo que haco 
á nuestra natncaleza, y no mas que pe- 
oado por lo que hace á la Tolantad, J 
que ennosoiros no hay bien algnnoque 
no sea un don de Dios, unamos nues- 
tra dedicacion con la de Jesucriato; 
conjuremos á este divino Salvador pa¬ 
ra que se digne comunicaria algnna 
partecita de tos mereoimientos de la 
suya, presentarla á su Padre con la 
suya, y empenarie por medio de sn 
ledopoderosa mediacion á aceptaila. 

XXXVI. 

£1 ponto esencial consiste sin düda 
en concebir bien el aeto de dedicacion, 
y en formule dentro dei oorazon con 
absoluta yenteravoluntad: porque to¬ 
do depende de conpcer la naluraleza y 
las cnalidades dei empeão que con«- 
traemos para oon Dios; y de abrazar 
oon gaoerosidad todas sus obligacio» 
ll 
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nes. Pnede muy bira deeírse aqnf cfoe 
este baen principio es la mitad dei todo. 

Pero esto no es mas que la mitad; es 
menester venir ála ejecucion , y saber 
Cttáles son los médios de conseguirlo 
No satísfaré plenamente ahora á esta 
cnestion. Esto será matéria de otro 
escrito que segnirá al presente, bajo 
el Ululo de espirituales, en 

el que espero decir lo bastante para 
poner á los principiantes en camino. 
Gontodo, propongo aqui tres médios 
generales, los que Uevarán muy léjos 
á los que los pongan en práctica. 

El primero es tener siempre presen¬ 
te en el espíritu su dedicacion, á imi- 
tacion de Jesucristo. £1 instante en que 
üno se dedica, sea en la oracion , sea 
en la comunion , es un momento de 
fervor y de gracia fuerte y sensible. 
El almaentonces, por decirlo así, es 
levantada* de sí misma, y transportada 
enDios. Pero este momento pasa pres¬ 
to; el fervor decae; la impresion sen- 
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sible dQ la gracia se disípa, y el alma 
vuelve en si, y entra en su estado or> 
dinario. Mil cuidados inevítables que 
la disipan, la haiian perder de vista el 
empeno que acaba de contraer, si no 
toviese cuidado de traerlo i Ia memó¬ 
ria, de renovarlo, y de hacer de él un 
recuerdo habitual. Este recuerdo la 
despierta, lasostiene, reanima su lan* 
guidea, excita su ânimo, confunde su 
cobardia , y es al mismo tiempo un fre- 
no que la detiene, y un estimulo que 
la hace adelantar. 

£1 segundo medio esportarse en to¬ 
do , áejemplo de Jesucristo, como nua 
persona dedicada á Dios; i saber, no 
disponer mas de si mismo, no formar 
miras ni proyectos, sean de la natnra- 
leza que fneren, sino dejarse entre las 
manos de Dios, y no emprender nada 
sino por la inspiracion de su gracia. 
T como Dios no falta en hacer conocer' 
su voluntad al alma que está determi¬ 
nada á cumplirla, no debemos permi- 
H* 
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(írnos Bi iemor, bí deseo sobre otros 
obj etos que los qüe sob matéria de nues* 
tra dedicacion ; temiendo sin cesar todo 
Io que podriaapartarnos de ella, y de- 
seando ardientemente ser siempre fie- 
les á ella. Y, en adelante considerarse 
como quien está bajo la solicitud es¬ 
pecial de la Providencia; abandonar á 
Dios el cuidado de nuestro interior, sin 
inquietamos, sin reflexionar demasia¬ 
do sobrè nuestro éstadò y sin buscar 
curiosamente las razones delo que nos 
sucede ; recibir con igual reconoci- 
m'iento lo qúe nos consuela, y lo que 
nos aflige, lo que nos perturba, y lo 
que nos tranquiliza, lo que nos con^ 
tradice, y lo, que nos acomoda, lo que 
nos abate, y lo que nos ensalza; crecr 
sin titubear que Dios no tiene otramira 
en todo sino nuestro mayorbien, y que, 
con tal que nos niantengamos unidos y 
sumisos á su voluntad, las cosas mas 
contrarias en la apariencia se conver- 
tirán èn ventaja nnestrá. 
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No es cosa de un dia, sino de ioda 
la vida el ejercicio de dejarse llevar 
de este modo en lodos los aconteci- 
mienlos, ya sean lemporales ya espi- 
rituales. Uno es aprendiz mucho tiem- 
po en esta ciência antes de llegar á 
ser maestro, y no llega á hacerse hábil 
sinodespués de muchas faltas reitera¬ 
das por las cuales se humilla y se cor¬ 
rige. Pero es indispensable entrar des¬ 
de luego con esta disposicion general, 
sin la cual no hay verdadera práclica 
de la dedicacion. 

El tercer medio es tener siempre los 
ojos íijos en Jesucrislo, para copiarle 
y íjaccrie patente en nueslra conducta 
interior y exterior; suplicarle que di- 
buje por sí mismo en nosotros su imá- 
gen; y ponernos en su mano como una 
tela inmóvil y bien extendida, dispues- 
ta á recibir todos los rasgos de este 
ndorable original, al cual él anade en 
seguida los colores, y las pinceladas 
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mas delicadas, cuando nosotros no po- 
neraos en ello ningun obstáculo. 

Así como Dios hizo el mundo mate¬ 
rial por medio de su Hijo, dei mismo 
modo hace por él el mundo espiritual 
y sobrenatural; y este mundo no llega 
á ser lal cual debe, sino por Ia seme- 
janza con Jesucristo. Los Santos dei 
Antiguo Testamento lo figuraron; los 
dei Nuevo no tienen otro modelo, y 
cuando todas las facciones dei Hom- 
bre-Dios habrán sido copiadas en los 
escogidos, segun los designios dei Pa¬ 
dre eterno, entonces el universo se 
acabará. A los que, dice san Pablo, Dios 
conoció en sií •presciência , á estos tambien 
predeslinó para ser hechos conformes á la 
imágen de su Hijo. 


Digitized byGoOgle 




FRAGMENTO 

DEIi Hlismo AIJTOR 


SOBRB LA DEYOnON. 


miiíxiiyf JL* 

Ya te ocupes en la acclon, 
o descanses en reposo, 

Sea sencillo tu ojo, 

Sea recta la intcncíon; 
Porque toda devoclon, 
Que de lo recto desvia, 

O la sencillez no guia, 
Tenla como perdicion. 


Si tu ojofuere sencillo, dice Jesucristo, 
todo tu cuerpo será luminoso, Todos los 
Santos Padres han explicado esta pará¬ 
bola de la pureza de intencion, y enten- 
dieron que si nuestras miras son puras, 
nuestras acciones serán tambien san- 
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las. Porque como el ojo es la guia, y 
en cierto sentido la luz dei ciierpo, cu- 
yos movimientos alumbra y dirige: dei 
mismo modo la inlencion es la luz dei 
alma, que la guia en sus acciones, á 
Jas que da el ser de buenas ó malas, 
ó las bace morales. Y supueslo que la 
santidad de las acciones depende de la 
pureza de la intencion, no hay cosa al- 
guna de que importe mas asegurarnos; 
pero al mismo tiempo no hay cosa mas 
difícil de conocer. 

La intencion es lo mas profundo que 
hay en el corazon humano. Así para 
distinguiria en cuanto sea posible, es 
menester estar acostumbrado á hacer 
reflexiones sobre sí mismo, á pedirsc 
una cuenta exacla de sus motivos se¬ 
cretos, y á penetrar hasta Jos mas ocul¬ 
tos pliegues dei alma; cosa practicada 
por muy pocos y que no puede hacerse 
en las cosas sobrenalurales sino con la 
ayiida de la divina luz, que es nece- 
sario imploremos sin intermision. 
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La intencion es lo que mas procura 
disfrazarnos el amor propio por causa 
dei interés que en ello tiene; y por des- 
gracia lo consigue con demasiada fre- 
cuencia. Cada uno se engana á sí mis- 
mo y se hacc ilusion en una infinidad 
de cosas, y aunque no se engana sino 
en lo que le acomoda, con todo se hace 
esto con tanta sutileza que apenas lo 
advierte el enganado. Pocas personas 
hay de buena fe consigo mismas; y no- 
sotros somos los primeros de quienes 
debemos desconfiar. Es menester por 
consiguiente precaverse contra las as¬ 
túcias dei amor propio, que en matérias 
de piedad son mas ingeniosas que en 
otras. i Y quién hay que esté continua¬ 
mente sobre aviso contra este enemi- 
go*? se garantiza, no digo siem- 

pre, sino ni con frecuencia de sus sor^ 
presas? 

Si para conocerse á fondo es ne- 
cesario discernir el verdadero motivo 
de los propiosprocederes,y si, siendo 
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profuTidamentc maios y corrompidos, 
tenemos tantas causas para disimulár- 
noslo y ocultárnoslo, ^cuán raros sc- 
rán los hombres y en particular los 
cristianos que tengan un verdadero 
conocimiento de sí mismos? iQuién es 
el que no se lisonjea de alguna virtud 
que no tiene, ó que confiesa todos los 
vicios y defectos que tiene? Y ^de dón- 
de provienen todos nuestros errores en 
este punto, sino de disfrazar nuestros 
propios motivos é intenciones? 

Por decirlo mas breve, nosotros no 
somos conocidos perfectamente sino 
de Dios solo; y esto en el punto mas 
esencial, á saber, si somos ó no á sus 
ojos dignos de amor ó de odio. No po¬ 
demos aun decir con certeza si una sola 
de nuestras acciones le es agradable. 
Estarémos en esta ignorância durante 
toda nuestra vida, y por lo mismo nos 
será siempre imposible poder fallar con 
entera certeza sobre la pureza de nues¬ 
tras intenciones. Porque si estuviése- 
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mos seguros de que son puras, lo es¬ 
taríamos tambien de su santidad, y por 
una consecuencia necesaria de que es- 
tábamos en estado de gracia. Por esta 
razon debemos decir siempre con Da- 
vid: Purificadmey Semr, de mis faltas 
ocultas (Ps. XVIII, 15): y este santo 
Profeta justamente exclamaba: i Quién 
es el que iiene un entero conocimiento de 
sus pecados? j Verdad bien aflictiva en 
sí luisma, y muy desolante para el 
amor propio que siempre busca en to¬ 
do seguridades! Pero en los desíg¬ 
nios de Dios, solamente debe servir 
para humillarnos, y no para deses¬ 
peramos. Si no puede llegarse en es¬ 
te punto á una certeza indudable, á 
lo menos se puede, ejercitándose y 
dirigiéndose á Dios, tener sobre esto 
una certeza moral, que basta para 
tranquilizamos; pero tampoco debe¬ 
mos omitir cosa alguna para procu- 
rárnosla, 

iQué cosa es, pues, la pureza dc 
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iiiltaiioB?Ba uns mira que tieii0ÍsolQ 
fiios púr objeto, j que no estimezdacla 
de magub propio interés^ L« inteufiioB 
por no <er pura, no ed aiempre foripd* 
mente mala: porque sucede c<enlre- 
eueacia que la iôtoncion prindlM ^ 
bueaa« pero md&chacta por niíia 
ciou accesoriaque se junta i ella. Un 
míuMro dei Senor, por ejemplo^ ei 
sus trabajos apostolicos, quíere priu” 
eipalmente la gloria de Dios; pero np 
es ínsensible á los aplausos humanos 1 
esto basta ante los ojos ii^itamento 
puros de laDitinidad^ para que Bapri* 
mera intencion, y la aceion heeha en 
seguida, no sean dei todo santas, ni 
queden al abrigo de-toda reprension. 

Ta qno somòs cristianos impeifsctos 
juEguedieB per aqui el imperoepti- 

ble qne se insinúa en cási todas nues- 
tras acciones. No entrará-en pormenor 
alguBo, porque esto me oonduoiría de* 
masiadoléjos. Perofcuán distintos es* 
tariames de toda vana complacência, 
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sféatn tiW W rt òs bi6n pesetfd« «ata 
Terdad 1Y ésto es lo qne Dios pretende; 
porque él no nos salva sino por la hu> 
mildad,y no por la conflanza en nnes- 
trbs méritos. Los Santos que estaban 
bien persuadidos de esto, temblaban,- 
comd I«b, en todas sos acoiones; y san 
Agustín exclamaba con motivo, aun 
de su misma madre santa Mónica; / Oh 
Dios miol lay delamda, amlamas loa- 
hk, à Vos h amüizais m misericórdia! 

Y I qné oonvienè hacer para adquirir 
esta preciosa pureza de intencion? Es¬ 
tar siempre alerta sóbre los motivos 
que nos impnlsan à obrar, á fin de 
apartar no solo los que son evidente¬ 
mente maios, sino tambien los que son 
imperfectos. Has.nosotros no separa¬ 
mos lo que hay de imperfeoto en nues- 
troS motivos sino á medida que avan- 
zamos, y que nuestras luces espiritua- 
les se'aumentan. Dios no acrecienta 
estas luces sino progresivamente, se- 
gun cl buen üso que observa que ha- 


vGoogle 



nnxzi 












- 174 - 

cenuos ide eUas; las proporci^aiaues» 
tras necesidades presentes, y al grado 
actual de pureza que exige de nosotros; 
y á beneficio de ellas observamos con 
el tiempoennoestras inlenciones cier> 
tos defectos, qneal principio no se per* 
cibian, y que el mismo Dios aparlabe 
de nuestra vista. Porque ^qnién es el 
principiante que , por buena voluntad 
que tenga, pudiera soportar la vista de 
las acciones que él juzga mejores, si 
Dios se las mostrara tales eomo él mis¬ 
mo Ias ve?.Habria motivo para caer eu 
el mayor desalienlo. Dios ha concedi¬ 
do esta gracia á algunos Santos, y á fa* 
vor^de ellaconcibieron el masprofundo 
menosprecio de sí mismos: pero no to¬ 
dos son capaces de $obrellevar tama- 
nos favores. 

Para darme á. entender mejor, quie- 
ro poner un ejemplo de estos modos de 
ver imperXcctos. Dios ordinariamente 
siembra de flores la entrada de la vida 
éspiritual; derrama en ella sus dulzu-^ 
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m y cons(^ácíoaes en abundancia, à 
iSa de despegar al alma de todo lo'que 
no es él, y facilitaria los ejercicios de 
la vida interior, que siu esto la causa-r 
rian enfado. £1 alma que nunca habia 
probado cosa mas deliciosa, se apega 
fuertemente á ello. Renuncia todas las 
cosas por gozar de estas dulzuras, se 
entrega á la oracion y á la inorlifica- 
cion de los sentidos: no encuentra gus- 
to sino en solo Dios: todo cuanto la 
aparta de tan dulce compaãia la es.in> 
soportable. Si Dios se ausenta por al- 
gun tiempo, queda desolada, da gritos 
en pos de él para que vuelya; le busca 
con inquietud, y no descansa hasta que 
lo ba vuelto á encontrar. 

En esto hay, sin duda, mucha im- 
perfeccion: el motivo es bueno, pues 
es Dios à qnien busca; pero este mo¬ 
tivo no es puro, porque busca además 
las dulzuras espirituales y el gusto sen- 
sible de Dios. Con todo, ella no ve en- 
tonces esta imperfeçcion; Dios mismo 
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y &ltaria á lapnidenoia 
dlWféetor que se la descubriese. Pe^ 
ro, dsspués de algau tiempo de estar 
alimentada oon esta leche, y después 
que haya oomenzado á tomar fuerzas, 
las ausências de Dios serán mas largas, 
y aun habituales. Entonces una luz, 
que le sesá dada, la hará conoeer que 
antes svúaiencion no erapnra; y apren« 
d^ podo á poco á servir á Dios por él 
mismo y‘no'por sus dones. Esta luz, que 
al principio le habria sido danosa, le 
es útil entonces, y se sirve de ella para 
purificar sus motivos. Recibe asimismo 
otra nueva luz cada vez que cambia 
de estado, que la déscubre las imper- 
fecciones dei estado precedente. 

Sin fatigamos, pues, demasiado en 
examinar las propias intenciones, no se 
trata sino de aprovecharse de la luz 
que Dios nos da. Pero es preciso ser 
muy fiel en consultaria y en seguiria ; 
es preciso deseehar sin titubear toda 
mezcla, cuyq impureza aos descubra 
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Ia mísma luz. Por este medio nnofiíè^ 
por grados i una pureza de intencion 
mas ó menos graude, segunios design 
nios queDiostiene sobre nosotros. Por* 
que la pureza de intencion es la medida 
de la santidad; y esta pureza es pro¬ 
porcionada al grado de luz que Dios 
nos comunica, y á lafidelídid eoii qne 
nosotros le correspondemoa^niáliva^ 
mente, Dios no considera nn6s4ras 'ic- 
ciones en sí mismas, sino en sus mo¬ 
tivos, y de estos sacan ellas todo sn 
mérito. Hé aqui porque la menor ac- 
cion de la Yírgen santa era de un pre- 
cio mayor á los ojos de Dios que las 
obras mas relevantes de los otros San¬ 
tos ; porque sn pureza de intencion era 
incomparable. 

La simplicidad es absolntamente lo 
mismo que Ia pureza de intencion. Así 
dijo Jesucristo: Si vuestro ojo fuere sen- 
oÜo; es decir, si vuestra mirada no es 
doble, y no ve sino nn solo objeto que 
es Dios. Podria, pnes, dejar este asun* 
12 


vGoogle 



-. .. 
to de la wmplicidad, y Merirafte a lo 

<jne acabo dc escribir sobre la purwa 
d%;»tcocion. Pero es muy à propósito 
bttjllr yer que la simpUcidad, de la que 
ntolfHOCOs Uenen unanociouexacta, es 
llÉpertoccion por excelencia, y la raiz 
Para esto es preci^ 
jremoiitafíRe hasta el mismo Dios, y 
considei^a primepameule en él. ^ 
Na hay ningana cosa que sea per-^ 
feetameiite sencilla sino lo que es iu^ 
finito, ni ninguna cosa infinita sino lo 
que es perfectamentesencillo. Todo lo 
que es finito es múltiplo ó compuestí^ 
y todo lo que es múltiplo es finito. En 
esto no cabe excepcion. Así la perfocta 
símpli€idad no conviene sino á Diosf 
y por ella se da razon de la infinidad 
de sus perfecciones. El ser de Dios es 
inmenso por lo mismo que es simple, 
y os todo en todas las cosas, sin exten- 
sion ni diVision. Su eternidad es infi¬ 
nita, porque 'es simple, no teniendo 
ni principio, ni medio, ni fin, 7 exclu- 
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yendo la idea misma de la duracion» 
que denota una sucesion de instantes; 
su poder es infinito, porque es simple, 
extendiéndose átodo lo que es posible, 
y cuya existência no encierra ninguna 
contradiccion , y ejercitándose sin es^ 
fuerzo alguno, por un puro acto de vo- 
luntad. Su ciência es infinita porque cs 
simple, y consiste en una sola idea, 
que es la idea misma de Dios, en la 
que él ve todo lo que fue, es y será, 
y todo cuanto debe permanecer en el 
órden de las cosas posibles. Laesencia 
misma de Dios es infinita porque es sim¬ 
ple; en él la esencia es la existência; 
los atributos son una misma cosa entre 
sí y con la esencia, no distinguiéndose 
sino por precisiones que nosotros ima¬ 
ginamos segun nuestro débil modo de 
concebir. En él aun la potência es acto, 
y la facultad ejercicio; de modo que el 
entendimiento divino es un entender, 
y la voluntad divina un querer eterno. 

Esto mismo sucede con los atributos 
12 ^ 
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morales. àünqne finitos en sus efectos 
por respecto á nosotros, son infinitos en 
sí mismos por razon de sa úmplicidad: 
tales son la santidad, la sabidnria, la 
bondad, Ia juslicia, la misericórdia. 
£1 fín qae Dios se propone en todas sus 
obras, es igualmente infinito, porque 
es simple: esta es su gloria á Ia cual 
es necesario que todo se refiera. Los 
entendimienlos ejercitados en reflexio- 
nar pueden seguir esta sublime teoria, 
que yo solamente enuncio. 

Siendo, pues, la simplicidad el prin¬ 
cipal carácter de las perfecciones de 
Dios, de sus desígnios, y de sus ope- 
racíones; es menester no sorprenderse 
cuando se dice que ella es tambien la 
que mascontribuye á laperfeccion de 
la criatura racional. Por lo que loca á 
esta no puede tratarse de la simplici¬ 
dad física, pues que es eseucialmente 
finita, pero es capaz de la simplicidad 
moral, y á ella debe aspirar con el ma- 
yor conato. 
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Esta simplicidad con respecto á la 
criatura, se reduce â una sola cosa, 
que es, no tener mas que á Dios por 
regia de sus ideas y juicios, por objeto 
de sus deseos, y por blanco de sus ac- 
ciones y siifrimientos; y referírselo to¬ 
do , preferir á todo su beneplácito, no 
ver y no seguir en todo sino su santa vo- 
luntad. Hé aqui una multitud de cosas 
encerradas en pocas palabras. El alma 
es verdaderamente simple cuando ha 
llegado á este amor único de ver á Dios, 
y entonces está consumada en la uni- 
dad. Inefable unidad, que en cierta ma- 
nera nos diviniza por la union moral la 
mas perfecta con aquel que es sobe¬ 
rana y absolutamente uno. Una á uno 
decia sin cesar un famoso contempla- 
tivo. iQué sentido tan profundo no se 
encierra en esta tan corta palabra! Ex- 
presa toda verdad, toda perfeccion de 
la santidad, como lambien toda felici- 
dad, de la que es ella el orígen. Dios 
es uno, y su unidad es tal que no puede 
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eoBTènir sino á él solo. Es noo, y todo 
lo atrae necesariamente á su nnidad; 
es uno, y todo lo santifica por la par- 
ticipacion de su unidad; es uno, y to¬ 
das las criaturas capaces de ser felices, 
no lo son sino por la posesion de su 
unidad. Para que, pues, el alma sea 
santay feliz, debe ser una por su adhe- 
sion de espíritu y dc corazon á él, debe 
ser una para él solo, y una sin ningun 
retorno sobre sí misma. Si con Dios se 
mira á sí misma, sea en lo que fuere, 
por una mirada que la distinga de Dios, 
ya no es una, ni simple moralmente; 
sino que es doble, pues que tiene dos 
objetos; y mientras permanezca en este 
estado, es imposible que esté inmedia- 
tamente unida á Dios: no lo está acá 
bajo, no lo estará en la otra vida, sino 
después que el fuego purificante la ha- 
ya desprendido de toda multiplicidad. 

Si aspiramos á la santidad, si aspira¬ 
mos á la felicidad, aspiremos tambien 
á la simplicidad y á la unidad. Apli- 
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quémoiios á simplificar nucstras miras 
p intenciones, reduciéudolas á la única 
yisla de Dios: olvidémonos de lodo por 
no pensar mas que en él solo: no len- 
gamos otra voluntad que la suya, ni 
piros intereses que los suyos: no bus¬ 
quemos mas que su gloria, y que su fe- 
jicidad sea la nueslra. Tal es el estado 
de los bienavenlurados. Nosotros no 
serémos admitidos á la vista y al goce 
de Dios, sino cuando esternos en esta 
disposicion: procuremos, pues, adqui¬ 
riria mientras caminaraos por la tierra, 
encuanto somos capaces de ella. 

Pero, jay! ^qué podréiuos hacer pa¬ 
ra adquirir esla sublime simplicidad, 
cuya sola idea sobrepuja lodos nues- 
jiros conceptos? Roguemos al Ser iníi- 
nitamente santo que se digne irabajar 
por sí raismo para simplificamos; con- 
sagrémonos y dediquémonos á él con 
esta intencion. Pero cuanto mas obre 
Dios solo en nosotros, y cuanto mas 
dóciles seamos á las operacioncs de la 
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grada,mayores progresos harémt» en 
la simplicidad sin percibirlo, y aan àa 
querer íijar en ello la atencion. 

Simplicidad ennuestro entendimien- 
to dei que Dios desterrará tantas preo- 
cnpaciones, tantas opiniones inciertas, 
tantas dudas, tantos juicios falsos, pa« 
ra sustitnír á todo esto su simplicísima 
verdad: dei que apartará tambien las 
reflexiones , las prevenciones, las des- 
confianzas, las sospecbas, hijas todas 
de una falsa prudência, rednciendo in> 
sensiblemente nuestros razonamientos 
múltiples á una vista de simple inteli¬ 
gência. 

Simplicidad en la voluntad, que no 
. tendrá sino un solo deseo, nn solo te¬ 
mor, un solo amor, un solo odio, y nn 
solo objeto de sus afecciones, y que es¬ 
tará aficionada á este objeto con una 
rectitud invariable, y con una fuerza 
que nada será capaz de disminuir. 

Simplicidad en las virtudes, que to¬ 
das se concentrarán en la caridad, y se 
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co&ftmdirán con ella en cnanto lo per* 
mite el estado de Ia vida presente. Sim* 
pHcidad en la oracion , qne no será por 
decirlo así, mas qne on solo acto qne 
encerrará en si todos los otros en gra* 
do eminente. Simplicidad, en fin, en la 
conducta , siempre ignal, siempre con¬ 
forme, siempre recta y verdadera, siem¬ 
pre emanando dei mismo principio, y 
rematando en el mismo término. 

La rectitnd de ia que todavia tengo 
qne hablar, no es otra cosa que la pn- 
rezade intencion y la simplicidad bajo 
otronombre. ÀsílaEscritnra, hablando 
de Job, junta en ono estos dos elogios, 
y le llama hmbre sendllo y de eortmn 
retío (Job, ii, 3). £1 alma es recta, en 
efecto, cuando signe ona regia àmple, 
qne no varia, qne no tnerce, y de la 
qne no se desvia nnnca; cuando su di- 
reccion es siempre la misma, y qne 
como la linea recta tiende á sn centro 
por el camino mas corto. Este centro 
dei alma es Dios, qne la ha dado una 
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féadencía íotima hácía él; tendencia 
qae, ea tanto qne ella ia conserva, la 
mantiene en la inocência y en la paz, 
y de la que no puede separarse sin caei 
en el pecado y en la turbacion. 

Mas, el alma no se aparta de Dios, 
sino Tolviéndose á plegar y á encorvar 
sobre si misma, dándose a^ otro cen¬ 
tro y otra direccion : de este modo pier ~ 
de su rectitud primitiva. El alma reci' 
bió nn movimiento; y ella misma se 
imprime otro en un sentido opuesto; 
lo que, por una continuacion de des¬ 
vios , la aleja de Dios y la vuelve i si 
misma. 

Dios M%o al hombre recto (Ecel. viii, 
86), como dice la Escritura, y vuelto 
' únicamente bácia él, con nna secreta 
inclinacion para acercarse y unirse á 
él; pero por su imperiéccion hereditá¬ 
ria, el hombre podia tender á si mismo; 
tuvo esta teutacion y cayé en ella. De 
aqúi provino el pecado original y sos 
ecttsecaeneias, que dieronnnafuena 
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prodigiosa á esta tendeneia hácia no* 
sotrofi, á la cual, sinlagracia que nos 
llama á Dios, no podemos menos da 
ceder. 

^0 ignoro que mientras el hom- 
bre conserva la gracia santific^te, no 
pierde la recUtud esencial, necesaria j 
suficiente para lasalvacion. Pero, cual* 
quier retorno dei amor propio, cual* 
quier complacência, en sí mismo, 
cualquier prelension de su interés sin 
subordinacion al interés de Dios, es 
una alleracion para esta rectítud, es 
no obrar à derechas, es un desvio tal 
vez ligerocuyasconsecoencias no obs* 
tanie pueden ser pesadas. £1 peligro 
dei mas pequeno desvio eon^te en 
dos cosas: la primera, en qne no po¬ 
demos por i|osotros mismos volver ja* 
más á nuesira primera rectUnd, anu- 
que sea muy peco lo que nos bayamos 
apartado de ella: la segunda, que no 
somos duenos de paramos, ni de lletr 
vareste desvio hasta un puaio deterá 
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FaÍ€TICAS €RlSTlANà'á. 


V PBÁCTlGAà PARA CADA DIA. 

1. * Lwgo de levantado dirás: Ò Vírgen f 
^ Bfddre de Dios, 70 me entrego por hijo v>ies- 

tro; y en booor y gk)ria de vuestra pureza os 
ofrezco mi alma, cuerpo, potências 7 sentidos^ 
y os suplico me alcanceis la grada de no come¬ 
ter jamás pecado alguno. Amen Jesús. Tres 
Ave Marias.-^ Dirás iin Padre nuestro al santo 
Angel custodio. — Otro á tu santo Patron.—Y 
otro en sufrágio de las almas dei purgatório. 

2. * Oirás misa, si puedes, todos los dias. 

3. * Todas las noches rezarás con atencion 
7 deyocjon una parte dei santísimo Bosario. 

4. ^ Recibirás á lo menos cada mes los san¬ 
tos sacramentos de Gonfesion y Eucaristia. 

5. ^ Guando oigas tocar horas, dirás una Ave 
Maria, y baMs Ia cómunion espiritual. 

MODO DE SALUOAR Á MAfÁk. SANTÍSIMA 

y de hacer la comunion espiritual cuando dan 
4as horas y en toda otra ocasion. 

Cuando oigas dar las horas,^dirás : Ave Ma¬ 
ria purísima, sin pecado concebida: Una Ave 
Maria y un Gloria Patri. Y dirigiendo tu co- 
razon hácia el santísimo Sacramento, y aun, 
si te es fácil, volvjendo Ia cara báciauna igle- 
sia en que esté reservado, dirás con grán deseo 
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d^teciblrle: i Ay Dios mio! ] qtiién siesiprft 
Á hubiera amado I {quíén no os bubiera jainás 
ofendido ni agravíado! i Ay si yo fuese abora. 
tan dichoso que os pudiera recibir sacramen¬ 
tado !... Mas ya que no soy digno de ello, dig¬ 
na os aceptar mi deseo y comunicadme vuestro 
amor, Así sea. 

BSCALERA PARA SUBm AL CIBLO. 

£n todo lo que bagasy en cada una de las pa- 
labras que digas, acuérdate de tu muerte, dei 
juicío, dei inGerno y de la gloria; y yo te ase- 
guro que no pecarás nunca y que te salvarás. 

Escalones de esta preciosa escaler a distiibuidos 
en los dias de la semana, 

\ 

Lunes.—D irás un Padre nuestro y Âve Ma¬ 
ria , y luego con pausa y reflexion repetirás 
diez veces : He de morir. 

Martes. — Dirás uii Padre nuestro y Ate 
Marta, y luego con pausa y reflexion repetirás 
diez veces : He de serjuzgado, 

Miércolbs. —Dirás un Padre nuestro y Ave 
Maria, y luego con pausa y reflexion repetirás 
diezifeces i f Ay de ipi si me condeno / dê qué 
me habrá aprovechado todo lo dei mundo ? 

JuEYBs. — Dirás un Padre nuestro y Ave 
Maria, y luego con pausa y reflexion repetirás 
diez veces: Breve gozar > eterno penar, 
ViERNEs.— Dirás un Padre nuestro y Ave 
Maria, ^ luego con pausa y reflexion repelirás 
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úín feèes : Jtrói ttabajó y muriá parà iai-^ 
porme: Jutio es que yo Irabaje y si^ra pam 
saharm. f. 

SÁBADO. — Dirás nn Padre nuesíro y Áve\ 
Maria, y luego con pausa y reflexion repetirás 
diez Yeces : / Áy bienaventuradapaíria dei cie- 
lo! j quién sabe si podré alcanzarte t 

Domingo. —Dirás un Padre nuesíro y Ave 
^Mqria, y luego con pausa y reflexion repetirás 
diez veces; Cueste lo que costare, yo quiero 
salvarme. 

Rezarás cinco Padrç nuesíros y otras tantas 
Avé Marias en memória de Ias cinco llagas de 
Jesús: y siete en reverencia de los siete dolo* 
res de Maria santisima. 

MÁXIMAS QTJB SIBMPRE HA DE TENER PRBSBNTB 
TODO CRISTIANO. 

1.* Amarás á Dios nuestro Senor con todo 
tu corazon, con toda tu alma, con todo tu en- 
tendimiento y con todas tus fuerzas. 

S.* * Amarás á tu prójimo como á ti mismo 
por amor de Dios, y le socorrerás. 

' 3.*^^ Volverás siempre b^en por mal, y nun¬ 
ca te vengarás. 

4.* Tratarás á los otros como qulsieras que 
ellos te trataran. 

Vartof Prelados de Espana hatirconcedido 1460 dias 

^ indulgência á todas las pubHcacUmes de la Li- 

BRBRÍA RBUQIOSA. 
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